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I.A BOLSA
El martea de ls  pasada umana se biso la 

liquidación de fln de mes, que fué reflejo 
exacto de lo que babfa sido «d  punto i  tran­
quilidad 7  i  falta de negocio.

Solamente es digna da ser notada la ino- 
oencia con que los partiCHittrtt (como se les 
flama en Bolsa) aguardaran i  última hora 
para liquidar, eaperando sin duda mejores 
cambios.

Este cálculo, sobrado inocente, produjo re­
sultados lógicos, haciendo bajarel cambio que 
i  las tr'B d e is  tarde, horade la liquidación, 
llegó i  flS'TS, basta 68'65, única 7  excluBiva- 
meote por el papel que acudió i  ser vendido 
desde esa hora.

Después de la liquidación, al dia siguiente 
7  en toda la semana, se notó la desanimación 
más que nunca. Ls liquidación ha sido real­
mente la señal de la dubandada, y  las cocas 
personas qne todavía concurren í  la Bolsa, 
te pasan la mayor parte de la tarde sin tener 
que hacer.

En fln de mes, la semana ha sido de baja. 
En Exterior y Cubas, de alza. N i la cuestión 
de Corea ni otra alguna han ejercido influen­
cia en los mercados, abandonados i  si mis­
mos

Verdaderamente están colocados éstos en 
una situación i  la cual es difícil ver una sa­
lida. Los espeenladores uo desconocen la im> 
portancia y gravedad de la crisis económica 
V comercial que al preeente aflige 4 todos los 
Mtados, aun 4 los más poderosos. En cambio, 
los Bancos siguen abarrotados de dinero, y 
restringiendo la comisión de billetes, excep­
ción hecha de nuestro privilegiado Banco de 
Es aña, como ei quisieran prevenirse contra 
futuras contingencias, temibles y temidas. 
De equí nace esta especie de firmeza recelosa
3ue viene á ser sigo así como la paz armada, 

e que tanto se hablaba antes en Europa.
Bn España, el dinero afluye i  los valores 

al contado, y especialmente á las Cubas y  á 
las Obligaciones del Tesoro, abandonando 
las especulaciones industríaler y  mercantiles, 
como se demuestra fijándose en que Its  cuen­
tas corrientes no disminuyen en proporción.

Continúa abierto el compás de esoera, por 
la doble inercia de la poquedad del negocio 
y de la paralización anual de todoe loa estíos; 
cuando este compás de espera term ine, y 
cuando se cierre este paréntesis, ¿qué suce­
derá*

Es imposible vaticinar con probabilidades 
de acierto. Impiden la baja la obstinación de 
loe rentistas, la ley de Tesorerías y la sbun- 
dtncia de dinero al otro lado de la frontera, 
impiden el alza la universal creencia de que 
la Bolsa ra á subir, y, sobre todo, la falta de 
bajistas, que han desaparecido de la lucha 
por no tener en nuestra Bolsa ambiente ade­
cuado.

Bl Empréstito está verde, digan lo que 
quieran los que no tien< n asunto mejor de 
que hablar.

Veamos ahora cuál ha sido el movimiento 
de cada une ds nuestros valores.

El 4 por 10(1 interior al contado está en beja 
de 0‘ l5á68'70.

A  fln de mea ha baiacio también de 68‘95 á 
68 77.

El Exterior ha subido; sierra 4 79‘ lOcon 
mrtort de diez céntimos.

El Amortixabie inmóvil á 79'90.
L is  Cobas de 1886 en alza, á U l  por 100 

eon ganancia de medio entero en la semana.
Las Cubas de 1890 ganan otro medio ente­

ro 7  quedan á 88'50.
Lee Acciones del Banco de España han co- 

“ ^ * » d o  la semana á 385 por 100 y  quedan 
• 384*50.

Las de Tabacos comenzaron á 163,75 y 
cierran 4 164 por 1 0 0 .

Hay que añedir qne el cierre de Tabacos y 
Bancos se refiere al viernes, porque el sábado 
no se han cotizado.

Salvo el alza ya señalada ds algunos valo­
res al contado, el mercado ha acu-ado cierta
fiesadez, de la que testifican loe francos y  la® 
ibras, que han subido; los primeros de &  40 

á 22 65 y las segundas de 30‘80 á 30'05 pese­
tas por libra st..iliria.

Nuevas que as
En otro lugar de este número insertamos 

la notable y  razonada exposición q o e U  Cá­
mara Agrícola de Albacete dirige al presi­
dente del Consejo de ministros en favor de los 
tratados da comercio.

No ea eeta la primera, n i será seguramente 
la última sentida queja que los Centros agrí­
colas, iudustriales y mercaatílea elevan á los 
poderes públicos condenando la obra del par­
tido canovista.

A  estas manifestaciones de la opinión en 
favor de los tratados, hay que añadir otras 
no menea elocuentes.

A l  alcalde de Ájgeciras se presentaron an­
teayer gran número de trabajadores solici­
tando que dicha autoridad intercediera con 
los dueños de las fábricas de coriiho para que
se lea facilite trabajo.

5  trabajadores entregaron al
presidente del Ayuntamiento una exposictón 
que elevan al Qobierno pidiéndole que rati­
fique el trata<io comercial con Alemania, 
única manera de ealvar de la ruina i  ests in- 
“  ^ .  S'** ‘■n trabajaban.

Tales y tan elocuentes son las quejas que 
se elevan por la falta de tratados de comer­
cio. que h « t a  loa mág indiferente# se pre­
ocupan de la cuestión.

En cambio lo* canovístas, y  especialmente 
w Sr. Chávarri, siguen en sus trece y ban-
Suetean á más y  mejor, eomo si los obreros 

e España, ei comercio, la agricultura ^ l a

Industria nadaran en oro para celebrar, como 
so merece, su gran triuDio en el Senado y 
apercibirse á librar nuevas batallas.

¡Ojalá que de ladetatínada conducta que 
entonces observaron y  de sus actuales propó­
sitos, no reciban frutos m is amargos, v  los 
males que aonrrearon, con ser tan grandes, 
se detengan an el punto á que Han lle­
gado!

Que no es lo mismo esforzarse, eomo aqo^  
lia famoet meyoria del Senado lo ha hecho 
por conseguir qne sigan enriqueciéndose los
3ue cuentan ya con buenos capitales, que pe- 

iy como lo hacen los agricultores, los indus­
triales V los comerciantes, que se les faciliten 
loe meoíoB necesarios para poder vivir.

Los primeros pueden sufrir acaso alguna 
perdida ó dejar de acumular mayores ganau- 
cías con la aprobación de los tratados, y  eso 
ea fácilmente llsvedero.
ISEd cambio, los otros luchan por la existen­
cia, por librarte de la ruina y de la miseria. 
T  eso DO da treguas, ni inspira cslm ay tran­
quilidad.

ISDNTOS FINIHGIEaOS
(E N i B R O n A )

Que me dispensen los lectores la frase que 
acabo de escribir como epígrafe de estas li­
neas. No voy á abrumarles con uno de esos 
escritos que suelen aparecer en la prensa en- 
camioadoB á proteger empresas, supq ue siem* 
pre envueltos con el manto de un interés ge ­
neral. No; libre estoy de esa especulativa ten­
tación, y  no pretenderé jamás arreglar nues­
tra Hacienda copisndo párrafos de Bsstisto, 
ni frases de Uadrazo, n i conceptos de Gar- 
nier ó de Carreras.

Todo ello equivaldría k perder lastimosa­
mente el tiempo, y  aunque esa es la dulce 
ocupación de alguuoi economistas que nos 
han salido á  deshora, renuncio generosa­
mente á empeño tan loable y  bienhechor.

Mi propósito es distinto.
Me «ucede que á fuerza de leer los balan­

ces del Bsneo de España, los telegramas (ie 
Francia y  de Inglaterra relativos á Bolsa ó 
sgiotajes, las n o tic iu  de los valores naciona­
les y extranjeros, y otras muchas cosas del 
mismo jaez, he dado en la mania de pensar 
y creer que la utilidad pública que contienen 
esos escritos apenas vale lo que cuestan.

y  esto me ib va  á expresar hoy aqui algu­
nas ideas que, desde luego, califico de finan­
cieras, y valga « 1  galicismo en honor de nues­
tros comerciantes y por virtud del uso y cos­
tumbre de escribirle.

Becuerdo q ue, hace ya mucho tiempo, dá­
base como muy importante esta noticia que 
el cable repetía invariablemente casi todas 
tes semanu: «L a  deuda de los Estados Uni­
dos ha disminuido dos millones de pesos en 
el presente mes».

Bien, ^  qué nos importaba al resto de la 
humaniaiad que esa deuda aumentara ó dis­
minuyera, según aquel telegrama que indu­
dablemente nadie tiene olvidado? Eso, por 
una parte, que por otra y  ateniéndome a la 
verdad de esa noticia, puede ser qne ai algún 
desocupado hubiera llevado cuenta rigurosa 
de tales disminuciones, ae vería que en los 
Estados Unidos habia disminuido el capital 
de tado el universo.

¡Cosas de l< » yankees!
Cuidado que es afán de decir algo.
Los esta(ioB que semanal ó menaualmente 

publica el Banco de Eapaña, no ofrecen me­
nores recelos:

Caja: Efectivo... ¡qué se yo cuántos m i- 
llonesi 

Cartera... más millones.
Valores. . idem millones,..
En fln, millones por aqui, millonea por 

allá y  millones por todas partes. Y  todo, ¿pa­
ra qué?

Para que se enteren jos interesados. O 
isra que rab ien  los desberedadoa de la for- 
una. Porque, bien pensado, es lo que dice 

todoelmundo; ¿quieres dineio?¿D ece® ítaad i- 
nero?... pues ¡auda! ve al Banco de España, 
que al i tien en  mucho.

Y  todos sabemos (por los periódicos, natu­
ralmente) que ese Banco tiene muchos cau­
dales, y  los otros Bancos también, y todos 
los Bancos del mundo. Lo cual no impi(le 
que de vez en cuando quiebre alguno, aun 
a pesar de haber publicado el dia anterior 
sus fibulosoB balances. Y consta que eato de 
fabulosos no lo digo por lo que puedan tener 
de fábula, sino por lo que llevan en si de 
grande y extraordinario.

Y  todo, como antes decía, se publica, na- 
toriilmente, para que nos enteremos lo mis­
mo los que tienen que los que ne tienen que
Serder. Peto la civilización, el mundo m o- 

erno, tiene sus exigencias; ea preeiso que 
todos sepamos lo que nada nos importa, y 
vUle mucho eso de barajar cifras enormes so­
bre tas cuartillas de papel. Eilo rs una cien­
cia pura, T dicen que nueva; ciencia rconó- 
miea, en nn, y... boca abajo todos los tontos 
que no comprendan qne es un moderno ele­
mento de salvación para el Estado- 

Si Roma hnb.era contado entre sus ciuda­
danos unos cuantas economistas al uso, qui­
zás el mundo sería suyo todavia. Pero esta 
raza nos pertenece por entero.

La generac'ón presente ha tenido ia for­
tuna de descubrir la nusTi ciencia, y  nues­
tros hombres se complacen ó distraen en 
contar losy>KA(ea que suben y los puntos que 
bajan, esos valores que han aado en llamar­
se públicos, no sé por qué, pues el público 
maldito si tiene arte ni parte en semejantes 
valores.

Pero, lo que verdaderamente preocupa á 
esas personas aficionadas ó natural y posíti- 
ramente inclinadas á la  tal ciencia moderna, 
son los empréstitos. ¡Oh, los empréstitosl

Y  se comprende, porque los empréstitos, ó 
en términos más sencillos, los préstamos, 
constituye;. l I  elemento principal de la vida 
de los hombres y  de los pueblos, montado* 
al día. ¿Quién no vive de prestado? Sólo los

que DO tenemos quien nos preste lo suficien- 
t» rara virir.

H lata los hombres más eminentes de la
lolítica apelan á  e‘ e recurae para salvar á
a nación da ana ruina segura. Un préstamo 

ó smpréstitú es el ideal ds fualquier m inis­
tro de Hacienda.

0 i se realiza, aquel día se n ie v e n  algunos 
punta* en la  Bolsa, y  ya somos felices.

Y  es natural, porque si a llí ó en el Bolsín 
(que yo no sé qué es «so, pero presumo que 
será una bolsa pequeña), se oye nablar de un 
empréstito todosabren loso josy  muchoslss 
msnos instintivamente, pensando en atra­
parle, así sea de Francia ó de Inglaterra; que 
los apetitos, ya se sabe: no tienen patria.

De todos modos, y sea lo que fuere el estu­
dio de la economía política, que pretende ha­
cer feliz á todo el mundo, aunque le deje sin 
no cuarto, confieso que se necesita tenerle 
gran afición á esa ciencia para soportar á dia­
rio l u  cifras que nos arroja á la cara, siem­
pre insultantes; ó por lo menos, preciso es 
que nos revistamos de paciencia para leer 
tantas noticias y  artículos financieros, que 
acaban siempre como éste, por no decir nada 
práctico n i (fe provecho. Pero quizás ello me 
p a r«ea  u i,  porque dada la elevación y  gran­
diosidad del uunto, y  no alcanzan<ío gran 
cosa en la materia, sólo consigo ponerme se­
rio, quedándome á la altura de Gedeón, á 
quien le preguntaban un día:

— ¡Oyef ¿Qué es eso del 4 
petuo?

—Una deuda de toda la vida que jamás se 
paga.

—¿Y amortizab e?
— ¡Hombre!.., Bu eso no estoy seguro; 

pero «reo que e* algo que tiene que morir.
—¿Y deuda exterior?
—La  d«I cuero.
—¿Y deuda interior?
— Deuda interior es la que contraemos con 

nosotros mismos.
—Pues, mire usted,—objetó el preguntón, 

— hace mucho tiempo que me debo una for­
tuna.

—¿8 i? Pu is lo mejor que puede usted ha­
cer ee nagérsela lo más pronto posible, y para 
eso le butará á  usted leer unos cuantos artí­
culos financieros de esos que suele publicar 
la  prensa economista.

L u is  P A R S O .

por loo per-

Chinos y japoneses
En la prensa extranjera encontramos datos 

que dan idea exacta de la actitud de Lu po­
tencias y  de la opinión que reina en eílaa 
acerea de la guerra entre China y el Japón.

Los periódicos ingleses sa muestran muy 
hostiles á eate último país por el ataque del 
Em ihung, que. según el Time*, ae verificó 
sin provocación alguna, estando anclado el 
tíeamer y con el pabellón británico desple­
gado.

Más violento es el lenguaje que emplea Tka 
Qlcbt: «Los japoneses— dice— acaban de ha­
cer una cobarde y  odiosa matanza; un insul­
to al honor y  á  la humanidad.»

El ministro de negocios extranjeros de In­
glaterra. lord Kimberley, ha pedido al Go­
bierno de Tokio que se abra una informa­
ción envera sobre el ataque al Kotvikung, y 
que además u ista  el cónsul británico al Con­
sejo de guerra que se celebre para juzgar al 
comandante del buque japonés que echó á 
pique el traneporte.

Parece que el hecho no dará lugar á com­
plicaciones entre el Japó 1 é Inglaterra, pues 
el Gobierno de Tokio está dispuesto á dar 
toda clase de satisfacciones; ademá® los japo­
neses ponen mucho empeño en demostrar 
que antes de abrir el fuego contra el iTMca- 
kung procuraron que se retiraran del buque 
todos los europeos, y  acogieron muy cortés- 
mente, en el c.ucero Nanitra, al capitán de 
aque. transporte y  á varios ingleses que pu­
dieron l l e g v  al buque japones, do  sin que 
antéelos nicieran una descarga los chinos 
al ver qus abandonaban el »ttamer.

Según noticias de Londres, el Gobierno 
ruso na secundado los esfuerzos del Gabine­
te de Saint Jam®s para evitar la guerra entre 
China y  el Japón; pero de:lar«da ya, no 
cooeentiri que potencia alguna europea ad­
quiera u la posición preponderante en la Pe- 
ninsnla coreana.

El Sfomford publica, con reserva®, un te ­
legrama de Berlín diciendo que el Gobierno 
chino trata de hacer concesiones á Rusia en 
el Pamir, á cambio, sin duda, de ciertos ser­
vicios en la guerra eos el Japón.

Bl representante de los Estados Unidos en 
Tokio se encargará de la protección de los 
ehinoB residentes en el Japón, eomo la Lega­
ción en Pekín ha tomado á su cargi la pro- 
teiteión de loa japoneses en el Celeste Im ­
perio.

»**
La flota china del Norte se ha concentrado 

en Chefu, puerto dal golfo de Petchili; se cree 
que con objeto de embarcar tropas para con- 
aucirlas á Corea.

Probablemente habrá en breve un nuevo 
combate naval, pues la escuadra japonesa 
vigila  aquellas aguas.

( d e  La  a g e m c ia  f a b b a !

Shanghai 5.—No hay nuevas noticias del 
teatro de la guerra, ei se exceptúa el vago ru­
mor de la captura de tres buques de guerra 
chinos por los Japoneses. En esta población 
siguen adoptándose todo géuero de precau- 
cioaes para el manteni uiento del ordeu. Han 
ocurrido á pesar de todo algunas disputas y 
es isiones entre el populacho chino y  el ja ­
ponés.

VIAJE DEL PRESIDENTE

E LI lEPÚeUII FBINGESI
Monsieur Casimiro Perier marchó el l . ’ del 

actual, á las dos de la tsrde, á su castillo de 
Pont-Pur-Seine, situado en la línea de Trojes, 
en la Champaña. La aldea de Pout-eur-Ssine 
DO tiene mucho más de 800 habitantes. Mon­
sieur Perier ea alli muy popular; se le llama 
todavía «nuestro diputado»; guió al fuego en 
la guerra de 1870 á 7 l á todos los hombres 
Jóvenes del país, que tienen en la actualidad 
de cuarenta y cinco á cincuenta años, y  todos 
ellos conservan uu buen recuerdo de au ener­
gía. de BU valor y  de su bondad.

Tenía en  su b ata llón  un  m agD ífieo  tirad or 
qu e no d ejaba  n un ca  de tocar a l p rusiano á 
qu e  apuntaba.

—¿En dónde has aprendido á tirar de esta 
manera?—le preguntó un dia M. Casimiro 
Perier.

— ¡Pardiez! cazando vuestras liebres.
Era un joven cazador furtivo.
Monsieur Casimiro Perier se echó á reír de 

buena gane, y  desde entonces no encuentra 
nunca á dicho cazador sin ^felicitarle por su 
infalible puntería.

Hasta el año pasado, M. Casimiro Perier 
viv ía  familiarmente con las gentes del país, 
vendo á  Jugar con ellos al billar en el café de 
la plaza, recibiéndoles en su casa sin cum- 
plimfontos, conociéndoles á todos por su res­
pectivo apellido y  apodo, y tomaoJo parte 
con ellos en las corridas de sacos el día de la 
fiesta de la aldea.

M. Casimiro Perier llegó á Pont-sur- 
Seioe, y. todos los habitantes del pais se ha­
llaban en la estación, con los alcaldes de 
las inmediaciones, para recibirle con los bra­
zos abiertos como i  un amigo que ha sali­
do bien de au empresa. Toda aquella gente 
parecía alegrarse de la elección ue «su dipu­
tado» pa ra la  presidencia de la República. 
Desde luego tomaban su parta en esta honra, 
siendo además muy posible quetambién fue­
se mezclada con su alegría alguna secreta 
esperanza de pequeños y grandes favores.

La policía se hallaba representada por die­
ciseis agentes, vestidos de paisano, de la bri­
gada especial del palacio del Elíseo.

Habiendo un periodista querido entrar en 
la estación del ferrocarril por una puerta que 
da al camino que sigue paralelo al Sena, se 
le negó la entrada por los gendarmes.

Un pescador de caña, con blusa szul y 
sombrero de paja, que parecía absorbido por 
loa movimientos del tapón de coreho que 
acompaña al anzuelo, volvió entonces la ca­
beza y  dijo á lo s  gendarmes; «Podéis dejar 
entrar á ests cabeUero; pertenece á tal perió­
dico». Este agente de pmicía conocía de vista 
i  todos los periodistas que estaban allí en 
número de treinta.

Es probable que el presidente de la Repú­
blica estará bien guardado y  que este año no 
se atreverá á correr en un saco con los labra­
dores de la aldea.

R E FO R M AS

El 61CI1T J D S n
A  continuación insertamos el plan de las 

reformas que tiene en estudio el ministro de 
Gracia y  Justicia para la reorganización de 
los tribunales y  a mejora de loa procedi­
mientos.

En conjunto las bases nos parecen admisi­
bles: casi todas han sido anunciadas ante­
riormente por otros ministros predecesores 
del Sr. Capdepón, quien merecerá justos elo­
gios si llega á redactar por completo los ofre­
cidos proyectos.

Esperamos á  conocer el cuestionario para 
examinarlo detenidamente y contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas á la perfección de 
la reforma.

Dicho cuestionario se publicará por de­
creto el día 15 de Septiembre, fijando la fe­
cha de un mes para que informen todos los 
tribunales y  Colegios de Abogados á la co­
misión de Códigos, con objeto de dar carác­
ter permanente á las reformas.

*
«  •

Se establecerá el juicio oral para loe asun­
tos civiles, suprimiendo una iostancia.

Los actuales jueces de instrucción conti­
nuarán entendiendo en los interdictos y  ju i­
cios ejecutivos.

Respecto á ios juicios ordinarios, serán 
veruaderos jueces cíe instrucción, limitándo­
se sus facultades al procedimiento escrito, 
que serán demandas, contestación, réplica y 
súplica.

Él periodo de pruebas y las sentencias co­
rresponderán á las Audiencias.

Estas se dividirán entres clase: de estrada, 
territorial y  de término.

Las pnmerM se constitoirán sobre la base 
de .as Audiencias judiciales hoy existentes; 
las territoriales serán de ascenso, y  de tér­
mino sólo existirá la de Madrid.

Se Suprimirá una sala de ia Territorial de 
Madrid.

Las restnutes de la Península tendrán cin­
co magistrados.

£ 1  personal de la magistratura que queda 
excedente por estas reformas, será nombrado 
para eonstituir las secciones civiles de las 
Audiencias provinciales, si bien servirán en 
comisión, respetándoles todos los derechos 
adquiridos.

La constitución de las secciones de lo civil 
en las Audiencias provinciales impondrá un 
aumento de magistrados.

Como la reforma tendrá que acomodarse al 
presupuesto, aquel aumento se compensará 
disminuyendo algunos juzgados de instruc­
ción, teniendo en cuenta para esto que se re­
ducen mucho las funciones de los misnus.

Además habrá que aumentar el valor del 
papel sellado.

Los litigantes hallarán la ventaja de que 
se abravien los procedimientos judiciales, á 
virtud de la supresión de una instancia.

Para todo eato el miniatro hará los cálca­
los necesarios.

Sirviendo deejemplo Cstalofia, haráse pri­
meramente la reforma en ;ia Audiencia de 
Barcelona, que será de ascenso, con cinco 
magistrados.

En Gerona, Lérida y  Tarragona, las Au­
diencias serán de entrada, con tres magistra­
dos para los asuntos civiles.

Tendrán todas igual jurisdicción, sea cual 
fuere su categoría.

Contra las sentencias que dicten podrá ha­
ber el recurso de casación ante el Tribunal 
Supremo.

El Sr. Capdepón proyecta además crear un 
cnerpo de aspirantes i  la judicatura, asig­
nándoles las secretarías de Jos juzgados, su­
primiendo las plazas de escribanos de actúa- 
cianea, á med.da que ocurran las vacantes.

Tendrán aquéllos colocación cuando les 
corresponda por turno.

Los aspirantes necesitarán desempeñar 
cuatro años la Mcretaría de los juzgados para 
ser jueces de entrada ó vicesecretarios de 
Audiencia de la misma categoría.

Los secretarios de los juzgados disfrutarán 
sueldo, suprimiéndose los derechos á medida 
qpA lo permiten los presupuestos.
F Conociendo el Sr. Capdepón las deficiencias 
de los juzgados municipales, no hará en ellos, 
por ahora, reforma alguna.

Se inclina al establecimiento de jueces de 
circuuBcripción que aerén intermedios de 
los actuales de instrucción y  de los munici­
pales.

También proyecta rebajar á faltas actos
3ue ahora son calificados y  castigados eomo 

elitoa, aunque el ministro teme confiar esto 
á toecra municipales ineptos.

Por último, los proyectos indicados los so­
meterá á las Cortes, no en bases, sino ys 
completamente desarrollsdos.

Bl cuestíonarío será objeto de un real de­
creto.

TELEGRAMAS
De la  A gencia F a b ra  

A * it a e id n  e n  e l P e r ú
Buenot Aires 5.— Despachos del Peni dicen 

<qne existen grandes temores de que ocurran 
alli desórdenes de gravedad, pues los parti­
darios de Pierola se agitan mueho y  los áni­
mos están bastante excitados.

Añaden que el general Cáceres ha aplaza­
do para el viernrs próximo el asumir la pre­
sidencia de aquella República.

O p in ió n  f a v o r a b le  á  E sp a faa
Paris 5 (9‘20 m .)—El periódico Le Journal 

desDebals, hablando esta mañana de Ja si­
tuación de Marruecos, aprueba la conducta 
seguida por España con motivo de los suce­
sos de Melilla.

Dice que España ha probado de esta ma:- 
nera su deseo de mantener ei statu ju o  y  que 
Francia debe seguir la misma política.

Añade que ahora m is que nunca se impo­
ne la necesidad de Que las potencias medite­
rráneas se pongan de acuerdo para iirpedir, 
con medidas efectivas, la importación en 
Marruecos de toda clase de armas y muni­
ciones de guerra.
E l  p a r t id o  a b s o lu t is t a  portuRruéa  

c o n t r a  e l IVunelo
Z ú ó o a 5 (ll  m .)—El Nuncio de Su Santi­

dad León X I I I  en esta capital, monseñor Ja- 
cobini, se ha dirigido al partido legítimista 
portugués, aconseiándole que acata y apoye 
la monarquía liberal, representada en la  ac­
tualidad por el rey D. Carlos I.

Los miguelistas más intransigentes no 
ocultan su disgusto por estas excitacioues 
de monseñor Jacobioi, á quien niegan auto­
ridad para intervenir en las cuestiones de 
política interior.

V l f i j e  Im p e r ia l
Berlín  5 (5 1.)—Rl emperador Guillermo ha 

salido en la mañana de noy de Wilhelnsha- 
ven para Cowes á bordo del Sthentollem.

In c e n d io
P (zr{r5 (5 'l5  t.)— ^ g ú n  noticias de Rou- 

baix un formidable inceodío destruyó la no­
che última el edificio del Monte de Piedad. 
Calcú' anie las pérdidas en dos millones de 
trancos.

ejas de los agricultores
DE A L B A C E T E

Excelentísimo señor presidente del Conse­
jo  de ministros.— Excelentísimo s.iñor: La 
Cámara Agrícola de Albacete, interpretando 
fielmente la opinión unánime de las clases 
que representa, manifiesta á los altos poderes 
del Estado con tanta lealtad como profunda 
pena, cuán lamentable ha sido que las Cortas 
suspendan sus sesiones sin discutir detenida 
y  concienzudamente los presupuestos y  los 
tratados de comercie.

Son ambos asuntos de tan vital interés y 
alta importancia, cuanto que de su desacerta­
da ó feliz solución dependen exclusivamente 
la ruina ó la itospendad de la industria, el 
comercio y, sobre todo, la agricultura, base 
primordial de la riqueza de España.

Los cultivos, labores y  explotaciones agra­
rias ejercidas al aire libre, son el trabrjo más 
esencial, más higiénico y conveniente, el más 
adecuado para desarrollar las fuerzas vitales 
y la D oim a lidad  moral; el qu® en primer <ér- 
mino deben fom en ta r los legisladores, por 
ser sus produ ctos  los más necesarios á la So­
ciedad, y  ocupar más constantemente mayor 
número de naceros, plantel escogido para
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defender con lu  arm u la  bandera ds la  pa­
tria, que viven en el campo ain l u  peligroeu

i.t'

alternativu, riesgos y  compctenciu tan fre­
cuentes y  lamentables en los centros indus­
triales y fabriles.

Desgraciadamente loa agricultores españo­
les no tienen verdadera v  g*nuina represen­
tación en el santuario di» T u  leyts; j  como 
no son oradores elocuentes, ni sofistas políti­
cos, no han acertado é constituir un Centro 
como en ia Camara francesa y  en lu  de o t iu  
Daciones, para demostrar que no por taita de 
laboriosidad ni de inteligencia, sli.o de capi­
tales V de brazos suficientes, ee hallan incul­
tas ó casi improductivas, grandes extensio­
nes de terrenos de España.

B en lo demuestra la menor densidad do 
población *n la Prninsula, esj ecialmente en 
las comarcaa agrieolea; los exiguos resulta- 
oee Oe la Dirección gentral de Agricultura, 
V Consejos superior y  provinciales del ramo. 
Sociedades económicas y basta del distin­
guido cuerpo de Ingeníelos agrónomos, que 
DO ha Jan campos ae txperienci&a agrcolas, 
ni medii 8  oe demostrar precticamente l s  
ventajosos resnltadoa de los progresos mo- 
dern< s.

Muchos obreros y dinero suficiente para 
retribuiros, para adquirir abonos j  máqui­
nas cdi) que perfeccionar los qnltivos, es lo
8ue se ne;esit*; que loa Joraalórosrufalei'ho 

ujan del campo, d* Us a ld c u j  pequeñ-.s 
lUebh 8  para'buecaf ocupación opurtuaa en 

' as c+afiaes taplfaleg, coavirtiéndosa íncons- 
cieinértierte en eleínent s de perturbacióp 

en aque-social ó de orden público, cqandn en aque 
Has DO íes falta nunca ocupación útil y  pro­
vechosa, pnrqli? en la explotación agrícola 
bien organ zada ae alcanzan y  suceden tal 
variedad de trabajos, que ea sasi siempre fre­
cuente' el' qo 6  lalte tiempo para compls- 
tarlos.

La activa laboriosidad de los agricultores 
se demoitró palpablemente, cubriendo en 
poco tiempo de viñedos gran parte del terri­
torio nacional: po es auja la mayor «ulpa de 
quenoteogan  boy expoitación sus vaicsos 
prodiictoa. fil dinero co lo  pidrn directamen­
te al Estado; «Los lo obtendrán de sus labo­
rea sian las slivian loa exagerados tributoa 
qne log agobian y se Us protege como se debe, 
aiu Uarimar otros elemeutoa da riqueza na- 
9 onal.

La t-ituación de nuestra agrienltiira, es en 
extremo Itmenlabls y  peligrosa; Us bodegas 
lenas de vino que no pneae venderse i  nin- 
fú n  precio y próxima ya la nueva cosecha; 
los cereales acspreetándosa de dia en oía, 
aunque au reeolseaón no es tan abundante 
eomo ae saperaba, por el desembarro ince­
sante de los atmitares extranjeroa, especial­
mente en Barcelona y  Valeneia; y el justifi­
cado temor de que aumente mucfao cuan­
do terminen de recoteetar las naciones de 
que proceden, pero á precios tan bajos, 
que, ó  en allaa ae producen sólo por el coste
3ue aqui tienen de contri bueionea, d hay que 

es.'onflar de los procedimientos emi'letdos 
sn nue tria  Aduanaa: loe azafranea, frutas, 
espartos, corchos y aceites amenazados 6  so- 
metidoa ya i  las tarifia máximas extranje­
ras, por no haberse ooocertado tratados de 
comercio en forma convenleote.

Máa ó menos tarde, la imperiosaneccsidad 
obligará á desistir de los actuales procedi­
mientos policico-guberDativos, que van no­
toriamente aumentando la deuda pública, la 
circulación fiduciaria, la enorme pérdida de 
los cambioa, la desaparición del crédito na­
cional y da la riqueza en todo el pal», ptra 
convenir todoa en Ja necesidad imperiosa de 
hacer un examen y  detenido estudio de los 
presupuestos, con el firme propósito de sim- 
plificsr y moralizar los servicios adminiatra- 
iivos; tener muchos empleados políticos, pi ro 
autos, bien dotados, iosmovlbles y  responia- 
b ea: obtener con esas reformas grandes eco- 
Bjmiaa que se apliquen á rebajar las contri­
buciones directas a; i2  ó 13 por 100 del cupo 
imponible, como se hace en Francia y demis 
nacionea que cuidan de tomentar au ríq icza 
agrícola, y de no encarecer con exagera' os 
tnbntos el costo de producción; concertar 
tratados comerciales con toda» las naciones, 
pero ioápiradoB en el Conocimiento de estas 
observaciones, de su ooete y  cantidad defi­
ciente ó aobranCe del consumo interior y el 
firme propósito de favorecer la exportación 
de loa Bobrabtes, i  precios remuueradores, y 
el di) evitar la inundación en nuestros mer­
cados con cereales exóticos, en tan alarman­
te proporción qus amenasi destruir comple- 
t- menta su cultivo en Sapada.

Bsto ee lo que necesitan y demandan re- 
su^tamente las clases preductoras.

Emprendiendo y  sigirlando con acierto y 
latrLótica constancia esos dos caminos, se 
legaría ai verdadero detideratum nacional; 

porque seguramente aumentaría la prosperi­
dad, riqueza y  bienestar del p a ÍB ;s «  asegura­
ría la tranquilidad y  ei orden púolico; se eon- 
solid&ríi n IOS Gobiernos y  las imtitueiones, 
puesto que re.iultarían veidaderameote pa­
ternales.

Así lo reclama la conciencia nacienal, va­
liéndonos del concepto feliz de un insigne es­
tadista, emitido en el Ateneo; concienoia na­
cional que representa todas las clases socia­
les, comenzando por la obrera, cuva sitúa 
ción y porvenir depende oe las demás, que 
la precedieron en el ttabsjo y  ahorro; con­
ciencia nacional que df-manda ya terminan 
temenfe una tregua patrióuca y  dursdera en 
la  candente lucha de los partidos poHiicoe, 
para dedicarse todos al estadio y  f^vo^able 
solución de los problemas económico-admi- 
nietralivos

¡Desgr. ciados los Gobiernos que no la 
atiendan! ¡Desgraciado el país cuyos Gobier­
nos I t  menoaoreeieu!

Por todas las razones expuestas, la Cámara 
agrícola de Albacete, acude á V. E. rcípebuo- 
aamente, solicitando:

1 .* Que se considere como obra nacional 
de la mayor importancia la de examinar y 
dwcutir oestpanonad* y  patrióticamente los 
presupuestos y los tratados de comercio con 
todas la» naciones.

2.* Que en lo primero presida el eficaz 
propósito de motiifiear y moralizar la admi- 
nistrarión pública, disminuyendr considera­
blemente la cifra de emolcadoa, respetándo­
se la aptitud probada; dtclarándolos inamo- 
vibtesy responsables.

3.* Que las eco omias resultantes ee apli* 
queu ¿ rabajar el impn sta a la propiedad 
rústica y uroaaa eu 1 2 y l3  por riX) del cupo 
imppoib e.

i.*  Que las bases de los conciertos comer. 
ciatessea favorecerla «xportsción de los pro­
ductos sobrantes del consumo, especialmen­
te del vino, estableciendo para los cereales 
un tipo regulador según lai cosechas.

6 .* Qne se vigile  escrupulosamente la ad- . 
ministración de las Aduanas, castigando con 
grao energía las faltas que se cometan.

Asi lo esperan en breve de la  rectitud del 
Gobierno en cuanto á lo que de eata» peti­
ciones atañe á BU exclusiva competencia, y  ' 
d d  poder legislativo en euai.to a las suyas 
se refiere, tan pronto eomo se reanuden las 
tareas parlamentarias.

Albacete, 80 de Julio de 1894.—El presi­
dente, Jnan Guspi y Oréi,— Siguen laa fir­
mas.

E il íC G B & i 6BBGIOSO
El f l ’wefdo de anoche reproduce lissiguien- 

tea líneas escritas por S I  Reáueit, quejándo­
se de las ínfloitaB deficiencias que se obser 
van en el ramo de Correos;

I « l s  eecandaloto, raya en ¡oinconcebible, lo 
: que está sucediendo eu ese ramo ' e Co­

rreos.
Cualquiera creerá que porqne la prensa no 

le ds si Sr. Góm z Bigura los achtuAonet que 
I han propinado á otros directores, en Correos 
> no pasa nada y todo marcha a pedir de boca. 
I Thies no bay tal. Si antes iba mal la cosa, 

•hi'Ta va p “i r. pero muchísimo peor...
¿Y DO ea esto sene ble, 8 r. Gómez Sigura?
¿Ss que DO hay manera de arreglar eso de 

Correos?
¿Y es usted el autor de esa obra titulada 

La BaUjal
'Vamos, que puede usted dar gracias de 

que la p r  rsa le guarda A usted consideraeio- 
UPS, sí no ¡pobre autor de La BtUja'. A estas 
horas es caei seguro que hubiera usted dimi­
tido.

Nosotroa prometemos darle á usted mu­
chos, uero muphfs. . ««Aactener:-?

El E e rt iia  comenta do^onmeate la equi­
vocación ds B l Reduela que eonfunde si ex- 
diputado eoDS®Tvador B . Eduardo Gómez Si- 
gura, con au hermano, D. Miguel Manuel, 
fusionista y  director ds la Deuda, y  á éste, 
con su amigo corre iqionario v paisano don 
Juan hlontilla, director de Correos y  Tde- 
gr'.fos.

Es, pues. Ia equivocación dob e, yp&ruDoa- 
otroe, que concoemos eómo se base la políti­
ca en la provincia de Jaén, muy graciosa.

Sin duda que al corocerla al Sr. Montilla 
y los hermanos Gómez Sigura, exclamarán 
gloaando a Blasco, como dice muy bien «I 
Beralde". «¡H ay periódicos que se debieran 
perderl»

Aclaración
Nuestro colega el Stra ld t reesge anoche 

cuanto decíamos á propósito de las comisio­
nes de limites de los Pirineos y de Portugal, 
y noa atribuy. el haber hrcho Iw  averigua­
ciones necesarias al eiclarecimiento del 
agunto-

La verdad ante todo, como dioe el colega. 
Nuestro deseo de infirm ar al público, oon 
exactitud, quedó satisfecho lejeodo en las 
columnas de B l Correo la explicación que 
servimos á nuestros lectoras.

A  dicbo estimable colega corresponde por 
tanto el honor de haber hecbo Us averigua­
ciones que j ’izgamoB exactas por trataras de 
periódico ministerial bien informado.

ÜB EBIFiO m SE i í B E
Profunda pena embarga el ánimo, no ya dal 

artista y del arqueólogo, sino del más in­
cipiente aficionado al ver desaparecer par 
inouria y  abandimo monumentos dignes de 
constante atencióu; y al observar que la pie­
dad, nunca abatida en Madrid, emplea fe­
lizmente y  distribuye raudales de plata en 
tempios de nueva construcción, bueno será 
que una voz amiga pida protección y amparo 
hacia lo que en bien de la religión y  del arte 
estamos todos interesados en conservar, 
Poce puede esperarse de la acción oficial; 
pero aliéntame la  confianza de que el eximio 
prelado do la diócesis, penetrado de la razón 
que ampara tan justa querella, inteipomirá 
fcu valiosa iniciativa y  su ilustrada inteliger- 
cía & fia  de hallar fóim ola qne, sin lastimar 
interesea legítimos evite la ruina de un artís­
tico monumento, recuerdo de aquellos días 
de gloria en que no ge ponía ai aol en los do­
minios del rey de E-paña.

En el lienzo que mira al Norte de la triste 
y solitaria ulazaela de la Paja, ó costanilla 
de San Andrés, álzase un edificio, cuya ele­
gante al par que severa fachada del renaci­
miento sorprende al investigador de eurioai- 
dades cuando cruza aquel histórico j  primi­
tivo barrio: es la capilla de üan Juan de Le 
trán, llamada vulgarmente del Obispo, por 
haber a fundado ó construioo á sus expensas 
D. Gutierre de Vargas Garvajal, obispo de 
Platencia, en loe tiempos del emperador Csr-

En el centro de un macizo frontis de sille­
ría Abre e airoío arco, cerrado por pesada 
puerta de ma'lera, guarnecida de artística 
clavazón; cómoda, mas uo esbelta escalinata, 
da acceso á erta entrada, v  corónala fachada 
una serie de ventanas en forma de arcos de­
primidos que. á manera de ático, embellece 
el conjunto, da carácter A la arquitectura de 
la obra y estompa el sello de la buena edad 
en que se construyó.

El interior d »  la capilla es de una sola y 
espaciosa nave de gusto ojival, bien ilumi­
nada; el presbiterio está muy en alto al que 
SR sube por amplia gradería, y  el coro se ha­
lla Busteutado por arco de atrevidas propor­
ciones. Se de«taea cubriendo el frente de la 
capilla, hermoso retablo; á cala lado de éste 
apanee un eepulcro cincelado donde el obis 
po guardó, como en lugar preferente. Las ce­
nizas de sus padrea, y cubrieodo gran parte 
del lienzo derecho oel sagrado rec nto, se ve 
el enterramiento del prelado, bello ejemplar 
del Renacimiento, el único que en su genero 
conserva Madrid.

Aquellos muros y  aquella techumbre que 
han recogido durante más de tres siglos tan­
tas oraciones están próximos á desvparecRr, 
según voz general, si ana mano protectora 
no contiene su ruma. Cerrada al culto la ca-
Eilla, ni el artista puede fácilmente estudiar 

a mode' os que alii hay, ni el d-ívoto entre­
garse á i'iadosas zneiltaciones, donde la mis
tiCH eontemniaeion, por la mucha autigUs- 

- lucio, parece cumo que con 
yor intensidad y Tuerza seduce y  atrae.

La iglesia recientemente construida dos 
agrada; sus pintadas paredes, sus retucientoe 
adornos inspiran si corazón gra'as, pero sen­
cillas impresiones; la iglesia antigua infunde, 
á no dudarlo, mayor recogimiento, eon su 
severidad, con el respeto que produce siem­
pre un mentón de años recogidos en una 
persona ó ev un objeto, con los detalles ca- 
íacteristicoa que catfa templo tiene, con su 
c lo ra  io viejo, y  su color antiguo, merced al 
cual retablos, lámparas, arcos y  capiteles, 
cuantos objetos halla Ja vista desde el piso A 
Ja bóveda, toman esa multiplisidad de tonos 
nesvaneeidus que causan 1 . desesperación de 
los malos pintores.

La  capilla del Obispo tiene abundancia en 
cosas da arte: ¡abuudancia aqui donde tanto 
escasean! Ponz, el erudito Pooz, dió i  cono­
cer en antecedentes curiosos. Nos dijo, 
que si bien la arquitectura era de gusto o ji- 
»s l, habiendo padecido algo en el terremoto 
de 1755 se renovó á la usanza de aquellos 
días. Conviene recordar esta noricia por la 
relación que pueda tener con el actual estado 
ruinoso de la fábrica. El retablo del altar ma­
yor, añadía oí erudito citado, debe r^iutersa

entre losque más trabajo He escultura tienen 
en España, y  pot o «  lo mejor qua aqui sa ha­
cia á principios del siglo xto.

Creyóse que la obra era do menoa que de 
Berruguete; pero por papeles q t »  pohz revi­
só, v iso  en conocimiento de qne 'el artffiee 
habia sido Francisco de Qiralte. Dé erte G í- 
ra'te bay una nctieu  er. etrjco y Üea oroe- 
nado Archivo municipal de Ñíadrid. yn - 
tre los festejos que esta villa preparó para 
recib irá Felipe II, por entonces aseposado 
con doña Isabel de 'valois, figuran tres arcos 
tríunMcs, c i^ o  diseño y cotfátrucción corrió 
á cargo de GiraUe, euiaUadOT; abora bien: 
como la entrada dé los rryes re verificó el 5 de 
Enero 4e 1560, tendremos que rectificaren 
parte la techa que Pdnz atribuye al retablo, 
drSigDindole, no la de principios, sino la de 
mediados del siglo xvi.

Son notables ios sepnlcroa de qua ya he 
hablado, y  merecen cumplido elegiólos bajos 
relieves de las puntas interiores de la capí- 
la. Conserva ei dutño dv ésta unos tapices ó 

lienzos de los que líaman ofuauu. tomándo­
lo del franci s, pintados por J uan de ViUoldo 
en 1648,' lienzos que no conoCd en Madrid 
arriba de media Qocena de aficionados. Si 
fuéramos ingleses habríamos habilitado sa­
lón especial para exponer ónicamenle tan 
linda cora del arte nacional del siglo xvi.

La capilla del Obispo es. pues, una cate­
dral en pequaño; tiene construcción de esti­
lo ojival eo ru interior, y  en su tachada 
muestra úrosadeelegante renacimiento, tiene 
retablo primoroso, puertas rícsmente talla­
das, sepulcros de alabastro labrados á maia- 
vilia, bonitos lienzoe de extraña y  no común 
pintura; objetos, todos ellos, de valor inapre- 
eiatile por BU antigüedad, y que bien mere- 
oeo nua mirada de cariño.

De recuerdos también puede alardear. Fné 
maestro de la música de esta capilla el renom­
brado escritor y  poeta V ic  nte Espinel, autor
de la «T idadel eicuderoMaicoade Obregón», 
y músico célebre, puea ya sabetaos que tie­
ne página propia en la historia de la guita­
rra. D. Gutierre de Vargas Carvajal, á cuves 
expensas se construyó la capilla, era de his­
tórico abolengo: cuéntase qus Ban Isidro la­
bró las heredadiB <le Juan Vargas ascendien­
te del obispo; padre de éste fas el licenciado 
Francisco Vargas, consejeio de lo » reyes Ca- 
toHcoa, tesorero general y chanciller Se Cas­
tilla: á él ae refiere rl diclio de averigüelo 7ar-

Íet por au acierte en descubrir is verdad en 
oa asuntos de la «dministración de Justicia.
El D. Gutierre, á m is de la capiHe, reedi­

ficó es 1518 la Pu«rta de Moros, construvóla 
famos» alcantarilla de San Francisco, y for- 
n ó delante de lá puerta eitsda una plazoleta 
por donde podían pasar ¡dos carros! Todo i  
su Custa.

Lacapilla de! Obispo merec» conservarse, 
aunque para ello tenga que realizarse sigún 
sacrificio: su ruina parere inminente; pero 
quizás sea todavía tiempo de remediarla. Si 
hay quien se crea obligado á evitar la perdi­
da del edificio, y con ella la de los objetos de 
arte que encierra, debe poner á contribución 
su actividad, venctenrio la característica apa­
tía esp iñola, en beneficio de la religión y en 
provecho del arte.

C arlos  C ASIBB .O Il’SB.O

Kectificaciones
Dice La Corretpondeucia:
«Ssí.ún noticias oflciaies, carecen de fun­

damento los telegramas que dan cuenta des­
de Málaga de notarse gran agitación en las
kabílis tif^mas.

El gobernador de aquella plaza ha maní 
festauo que reina la m ajor tranquilidad.

Respecto á las medidas adoptadas por 
Arasf eon algunos rífenos, creemos que algo 
ha debido exagerarse, aunque no »eiia  ex­
traño que, dada la autoridad que el tío del 
sultán ejerce en ei campo rfeño. hubiera im­
puesto algún ligero correctivo al que come­
tiese cualquier desmán, tan común entre 
nuestros avúiitdof vecinos.

Si tal correctivo ha existido, es natural 
que no haya sectado bien á los mtere>adoa 
ni á su* respectiviis familias; pero esto no 
quiere decir que estén dispue tos á presen­
tar una batalia campal cada vez que Araaf 
tenga que castigar un desaguisado de cual­
quiera de sus acci-ieulalet subditos.»

«En el ministerio de Estado nos han dicho 
ayer tardo que la noticia de la tentativa de 
envenenamiento del sultán de Marruecos, 
debe ser uu eo*«rd, y  que en dicho centro 
uo se ha recibido noticia alguna oficial de 
tal cosa.

Tai rumor ha debidoohedecer, seguramen­
te, á un telegrama dirigid.! hace tiempo al 
P igero  por su correaponaal en Mamiecoa. 
noticia que no se confirmó y que, de vuelta 
en Tánger, ha sido cogida por un correspon­
sal iog lé* que, am preocupa-se de confirmar­
la, la ha reexpedido a Londres.

Ee-a es al meno» la exr licación que da una 
persona que tiene motivo do estar bien in - 
formads on todo lo q ie  al Imperio sherifSa- 
no se refiere.»

S E Í I l l i  IITElECTlIil
Sl'S ESCRITORES Y ÍRTIST4S CO.MEMPORA.̂ EOS

Jotté Ciestoao y Pérftz
Concienzudo arqueólogo, bibliófilo iofati- 

gable y  hombre de vasta ilustración, el señor 
D. Joaé G stoso es uuo de loa esciitore.- his 
paieisea que más sacrificics ha hecho y  que 
más pasioh ha d°mo-trado por la hermosa 
ciu.'ad en que logró nacer, ó s»a poa Sevilla, 
donde vió la luz primer« en 1852.

D®»de muy temprano sa desp-rtó en el se­
ñor Gestoso sn s ación á la arqueología y á 
lo » trabajos bibliográficos, y  étta le  llevó á 
estudiarla carreta Oe Archiveros, Biblioteca­
rios y Anticuarios, de'pués de complacer á 
aus padres licenciándose en la facultad de 
Dei ecbo.

Como á las ínclinacioDes que sintiera des­
de BU niñez, se unía un tilento nada vulgar, 
el éxito más compl-to coronó desde luego 
BUS empresas, y caantes libros ha dado A la 
eitsmpa revehn e n la paciencia y  el acierto 
del investigador la  galanura y eorrección de 
estilo del literato; y, sobre to ío , un amor ra­
yano en idolatría por las Bellas Artes y las 
glorias de su país.

La Literatura, la Histeria y  la Arqueología 
han sido íes materias de su mayor predilec­
ción, y ¡el fruto de rus vigilias puede el lec­
tor apreciarlo leyendo, » i  no todae, algunas 
de 1 » 8  obras que han sslido de su pluma ccn 
los títulos siguÍRntes; «  tpuntea def natural», 
«Leypndasv artículos*, «PedroM illin ». «En­
sayo biográfico critico del escultar sevilano 
de este nombre», «Guía Artisticade Sevi.la», 
«Historia y  descripción de sus principales 
monumentos», «Curiosidades antiguas seri- 
Uanas», «Estudios arqueológicos».

«Noticia histórico-deseriptiva del antiguo 
pendón de la ciudad de Sevilla... etc.», «Dn

recuerdo de la batalla de Bailón». «Necrolo­
gía del Excmo. Sr. D. Francisco María Tubi-
£0 », escrita y publicada en cumplimiento del 

cuerdo de la Real Acadim ia sevillana de 
Buenas Letras; «Sevilla UonumenUl y Ar­
tística.- Historia y  deteiifción de tcdñs lus 
edificios notables... etc.», «Relación dcl caso 
memorab'e del Racionero Juan Martínez de 
'Victoria, puesta en romance... etc.», «Valdéa 
y MaOMS», «E i navío..el Santo rey D. Fer­
nando —*Memoriaa históricas sevillanas dal 
siglo z v i j » ,  «Fnseyo de u,n Diceion|j(o d« 
artistas m dustri¿tt que fic^ecieron en 
lia  desde el sigin X III hasta nuestros días», 
«Notic a bistónca descriptiva de 1» bandera 
de lá Hermandad de Nuestra Señora de los 
Reyes v San Mateo, vu'go de los Fas'roa» y 
«Los Reves Cató'kos en Sevilla, 1477-78».

Si crecido es el número de Iss produccio­
nes de Gestero, no por eso se deja v>¡ren ellas 
el abandono é incorrecciones que la fecundi­
dad de loe publicistas lleva consigo muchas 
veces. En los escritos de Gestoso, por el con­
trario, encanta la'secctReíryTo castizo Jel 
lenguaje, y, para demostrar lo que afirmo, 
voy á permit rnie transcribir un párrafo tan 
sólo del último trabajo citado, en el que diee 
asi, hablando de la benéfica permanencia de 
los Católicos Reyes en Sevi la:

«A  la'estancia de los Reyes Católicos en 
Sevilla, debléranse, sin duda alguna, las 
grandes obras de repatacióa del Ale^zar, fá­
ciles de apr-’ ciar al presente, por acreditarlas 
los escudos que adornan las techumbres de 
a'gunoa salones altos v  b*ios, y délas gale­
rías del gran patio dél palacio erigido cor 
p . Pedro I.

Es ésfa otra elocuente muestra de la acti­
vidad é interés ds los monarcas por llevar i  
todig partee y á toda» las esferas el espíritu 
de mejora, el anhelo insaciable de atender lo 
mismo al florfqimiento de laa leras  que al 
de las artes, vivifica®.do con 1 1 savia podero - 
ea de su ilustrada ipiciativa las producciones 
del humano eaher. Residiendo en ej Alcázar,
Sudieron perfectamente apreciar las neoesi- 

adi s d 'l  monuinf ato y acordar las grande* 
reformas qne habían de nevarse acabo, par- 
tíe ido  de entonces el impulso dado á Us 
obras de ornato y  consolidación en que apa­
rece el sello de los exdarecidos monarcas.»

1 a otra obra de Gestoso, titulada Se:vÍUa 
Monumental y Arlíeíica, profusa y elegantí- 
simamente ilustrada, es un prodigio de pa­
ciencia, da eonooimlentos y qq buen gueto, 
mediante la coa! puede decir el que la estu­
die que conoce en absoluto A la capital an- 
daluzn

Para apreciar todo el valor de los lib i a 
de Geat-.eo, es preciso leerlo? muy.deapacio, 
y  el Q'ie tal haya hecho, hebrá quedado sor-
Í rendido al ver qua su autor, no rolamente 

a examinado hasta el m is pequeño deta le 
de todoa loe manumentes claaicoa de Sevilla, 
sino que no hay legajo ni pergamino que no 
haya sido descubierto por él en Archivos y 
Bibliotecas.

Merced á su inteligencia piivilegtada y & 
su conetante laborii sTdad, s.n otros méritos 
q aé los propios, es hoy D. José Gestoso y Pé­
rez, catedrático por oposición de Teoría é 
Historia de las Bellas Artes, en la Academia 
Sevillana, correspondiente d é la  Real Acade­
mia de la HUtoria y académico de dúo ero 
desde 1886, de la Real Hispaleuse de Buenas 
1 etr'as, de cuya junta de gobierno forma par­
te con el cargo ue bibliqtecario.

**•
Como en anterior®s artículos, iba á firmar 

en éste ccn el pseudónimo de MaíAetfilo, que 
adopté,por razones que á mi solo atañan, dea 
de que empecé á colaborar en E l Globo, p»ro 
por otras razones que A mi solo incumben, 
ahora también vuelvo A sere) que antes era, 
esto es. A firmarme con el notnbre que. sin 
consultar m i voluntad, me pusiero i á poio 
de nacer, y que, según mi fe de bautiamodebs 
ser:

José  CASCALES T anríToz.

EL ESCÁNDALO

de la Puerta del Sol
I<oa t i r o *

El juzgado de guardia, que instruyó laa 
primtras diligencias del deplorable suceso 
ocurrido en la madrugadadel sábado, hizoen- 
trega de eilts el juez Sr Gañabate, quien, 
auxiliado del e«cr baño D. César l.iano, no 
descansó desde iu  diez de la mañana de di­
cho dia hasta hora avanzada de la madrugada 
de ayer.

Recibió declaración, en primer término, á 
los dos guardias heridos y al e g i^ o i  Casti­
llo, para ampliar la qcs prestaron en los pri­
meros momentos. y derpues hizo lo propio 
con los agentes de segundad, guardias civi­
les y autoridades que habían presenciado lo 
acontecido y  capturado á los crlmiuales.

También comparecieron ante el Sr. Caña- 
bate el presidente y  el tesorero d »l Casino 
Orental, que «on otros diez individuos que­
daron detenidos A raíz del hecho.

La. d-teneiÓL de todos aquellos individuos 
quedó elevada á prisión, de la que salieron.

yor, que se supone ocasionó con el chuzo á 
Castillo la herida que ésta auf?e en el lado 
derecho del vientre

L o s  hftridoM
A l llegar el gobernador civil á la casa de 

socorro, poco aw>pués de haber ingresado en 
ella los h»ridoa, se enteró del comportsmípn- 
to y arrojo del guardia civ il Rafael García 
Arias, sobre quir-n dispiró Castillo un tiro.

Bl goberuailor tendió la mauo al guardia, 
le felfcitó por su heroísmo, y le man festó 
que t-iridría mucho gu»to en mtere«arse en 
livo r  de él con el general Pa'arius psra qne 
le conced.era una recompensa.

Bl guardia dió las gracias al señor gober­
nador. y cuando éste se seiaró de él, d^o á 
sus compañeros: «No quiero premios ni re 
eomp- naas. Me bas's eon qne el gobernador 
me haya dado la mano y  eon haber recibido 
de él tan expre«iva felicitación por un servi­
cio que todos voso'ros bu' iira ís hecho como 
1 0  hice yo,>

*%
Se decía anoche, con muchos visos de ve­

rosimilitud, que el capitán general habia re­
clamado la causa, para juzgarla con arreglo 
í  los Códigos militares, por desacate á la 
guardia civil, del procesado Eusebio Cas­
tillo.

é •
A  la una de la tarde de ayer, según nos co­

munican del hospital de la Princesa, seguía 
en grave estado el guardia Leoncio Esteban.

**•
El gobernador civil, señor duque de Tama- 

mes, na pedido al secretario interino del go­
bierno, Sr. Pita, le  f  .cilite una nota en que 
consten los nombres de todos loa iudividuos 
del cuerpo de vigilanciaoue intervinieron en 
el suceso, é fin &  concederles las tecompen- 
saa que merezcan.

i Con igual objeto, ha solieitado otra del se­
ñor coronel Marera, de los .individuos del 
cuerpo de seguridsd.

CONGRÍSO INTERNACIONAL
DE ACCIDENTES DEL TKA'BjÍJo

El dia 1.° iSe Octubre próximo se reunirá 
en Milán el Congreso iateraacional de Ac­
cidentes del Traba'o y Seguros Sociales.

Conocido es el objete'que aé proponen al­
canzar los orgenizMoraa-del'Ooúgrfso, qua 
ya han tenido dos reuniones: una en Ptris 
en 1889 v otra eu Berna en 189i.

La asociación es esebeiaimente científica, 
7  estudia las eufstienM eeeiates sin prejui­
cio de escuela ni ndcsamiento preconqebitjl- 

Para e.la él mejor sistema es el que logre 
reducir el número de ascidentes y extenaer

os
i -

(flcazmente la prot-cción social, tasto i  
trabajaduresderins minlS 6 bm6  i i ó s  dé 
bricas y  talleres.

Los promovedores del Congreso se han 
preocupado d® evitar los accidentes del tra- 
oajo por medio de los procedimientos más 
perfecoionado* dq la higi*£pe y  de ¡a cieneia, 
y  hsD tostado de definir étactamente la t m -
Í ODsabitfdad, j  d « sHvíar la suaite dp ¡as 

esgraeiadas ncttmas de ios accidentes p n - 
féfiionaleS!

Kete Bño se ocupará el Congreso, princi­
palmente, de las ouestionsB relativas á loa 
seguros facu ltativos y obligatorios, y  de jos 
reiuítodos que han dado en los diversos pta»- 
ses de Europa.

Los individaoB de la comisión permanente, 
MM Linder, Darry y Ricard, por Francia, y 
MM. Yigoni, Anoni y Luzzatti, por Italis, 
dirigen un llsmamíento i  todoa loa hombres 
de corazón que dedican su Intoligentriá y su 
tiempo A obras de fo.idaridad humana.

REPUBLICANOS HISTÓRICOS
En el restaurant Parieién se reunieron ayer 

nuestros crrreligionsrios del Comité del dis­
trito de la Universidad ptra celebrar un al­
muerzo y estrechar pus relaciones eon moti­
vo de la próxima lucha electoral,

Todos .os asistentes ae mcstraron satisfe­
chos de la reorganización del partido, de BU 
marcha política y  del Manifiesto de la Ju nt« 
directiva del partido que É t -G lo b o  ha pu­
blicado, dando entusiastas muestras da ajbe- 
Bíóo y firmeza para la defensa de las doctri­
nas é ideales que siempre han profesado.

Fronunciaron elocuentes discursos los se­
ñores Ceso, D iam ante 'j Alonso Torres, ha­
ciendo el resumen el pregicjente, D. Carlos 
Jiménez, quedando convenido celebrar otros 
modestos banquetes todos los meses para 
mantener constante comunicación entre los 
numerosos republicanos históricos que tiene 
el distrito de la Universidad.

»« 4
Tenemos entendido que los demás comités 

de distrito de Madrid se proponen hacer aná­
logas manifestaciones, celebrando también 
fraternales banquetes eon igual objeto que 
el del distrito de la Uaiversidad, al cual ieli- 
citamoB por su plausible iniciativa.

N O T I C I A S
M A D R I D

A y u n ta m ie n to
En virtud de las quejas dadas por lo» due­

ños dé los eajonea de la plaza de ia Cebada, 
el alcalde ha dispuesto que ae prohíba á las 
vendedoras ambulantes eituarss con la mer- 
cascia mi la calle y  plaza, fuera del mercado.

»*»
Parece que el Ayuntamiento se proponu 

regularizar la numeración de a'gunas cades 
del ensanche, puee la repetición de los nú­
meros ó la falta de cifra que señale el domi­
cilio de los vecinos está causando en la actua­
lidad grandes perjuicios.

Kn el Paseo del Cisne hay tres números 7, 
y  ello da ocasión á los mia cómicos incidea- 
tes, y io que es más sensible, á retratos y con. 
trariedades de todo género.

El redactor de B l País D. Eduardo Rosson 
ha llevado á los tribunales al personal facul ■ 
tutivo del Consultorio Médico-Quirúrgico In ­
ternacional, fundando su denuncia eu daños 
causados por imprudencia,

Kiriiti» d r  la  p rg n ilr
Además de los decretos, cuya noticia pu­

blicamos ayer, la reiua firmó los síguienlfs:
B a c ie n d a .— Nombrando oficial msyor del 

ministerio al Sr. Avila  Fernández.
— Deleitado de Hacienda ds Madrid á don 

Ernesto Boneta.
—Inspectores generales de Hacienda á don 

Mariano Toledano, D. Regino Escalera y se­
ñor Lara CtlzaJilla,

—Tesorero central al Sr. Baselga.
— Delegado de Hacieada de Almería al se­

ñor Polo de Bernabé.
- la te -v en to r  de Sevilla al Sr. Rosellg.
—También ha firmado decretos concedien­

do honores de je fe  de Administración á ios 
Sres. D. Juan Cañizo y D. Cesáreo Tamargo. 

Goóimiaetdii.—Nombrando gob“raador ef-
TÍ1 de la provincia de Cagayán (Filipinas) á 

; de la de Sofíogón á 
D. José Guardia; de la de Csmarlaes a don
D. Enrique Alt&mirauo;

Mariano Rejas, y de la de llocos Ncrte a don 
Enrique Polo.

—Nombrando director del Asilo general de 
enajenados deC ubaáD . Antonio Oalbetóa.

Ayer s® firmaron los siguientes de Gracia 
yjust\eia:

Nombrando fiscal de la Audiencia de San 
Sebastián á D. M'guel José Blanco.

—Idem de la de Bilbao á D. Laurentino 
Ocamoo.

—ídem maglstraio de la Audiencia de 
Pamplona á D. José Alvarez Cid.

— Idem ¡uez del distrito de la Audiencia 
de M»drid á D. B-ildumera GulLóa.

—Nomurando comandante de Puerto Rico 
al capitán de navio D. Segismundo Berma 
Jo, y

— Concedien.io gran cruz de San Herme­
negildo á D. Santos Asbert.

Sabemos de una manera positiva que «  
gobernador, señor duque de Tamames, está 
resuelto terminantemente i  que no se juegue 
en Madrid.

Los resultados se nos asegura que se verán 
muy pronto.

D v s M p a r ie l l ín
Parece que el padre agustino fray Diego 

Fernández, al cual ordenó el Gobierno espa­
ñol que suspendiera su viaje á Roma y se 
embarcara p ira  Manila, ha huido de Grseia, 
donde sa encontraba.

Esto desaparición no ha ocurrido después

Ayuntamiento de Madrid
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d « resuelto el M oofo del patronato de dicha 
orden, 8 i fic SDte? de que ee coj&usicarft a 
agm tipo la reeolución del Gobierno, j  ptr 
tw t t .  pe ba habido deeobedieneia, amo ialta 
diecipima, que cwtigará el p ic? ipci«l d| 
la orüejr a qu* pertenee*.

Pero, argún el periódico que da esta noti­
cia, áasla huida ea probable que no eea ex- 
traéo un pialado, j  precisa a«fopt«r una d il-  
paaicito qae sormalice la situaeión de lea 
frailea appstjnca aometidusá la autorii ad ds 
España. Para esto, el miniatro de L 'itnm ai 
ba pedido la  cele|)racián de un Consejo de 
mimetroe, que ae cree se verificará en unp 
de los primeros días de la próxima se­

mana.

Ha salido de Madrid para San Sebastián, 
j  de alU aaldiá dentro de pooos diaa para 
Bilbao, nuestro querido amigo D. Pedro Bo­
lívar, gerente de la casa Bolívar, A rruzay 
Compañía, de Puerto Rico, que ha regresado 
de aquella isla para España buscando salud, 
ligeramente quebrantada en aqueUoa países. 

Le deseamos feliz viaje.

E l telegrama que ban dirigido ayer los ga­
llegos al obispo de Oreuse después de oír la 
misa ofrecida en la iglesia.de la Virgen de la 
Paloma, dice ast:

«Bxcmo. Sr. Obispo de Orense.—Madrid 
5 3̂ ¿O W)--Celebrada misa eu acción de gra­
cias por el indulto concedido por S. M. la 
reina regen téalos orenaanoe sentenciados, 
consideramos nn deber felicitar i  V . E. pur 
el éxito obtenido.»

^Según  las noticias recibidas en Goberna­
ción de los doctores Veranes y Mendoza, ias 
autoridades de Marsella continúan oponién­
dose £ qne visiten aquellos ios hospitales.

A  pesar de t|d pronibiciún, ambos médicos 
creen p?der asegurar la existeLCia del cólera 
en Ma.se la, asi como tembieu el que la epi­
demia va en aumento, con respecto á la ex­
tensión, bien que la intensidad no sea ma- 
y tf- ___________

La serenata con que los socios del Cent'o 
Instructivo dei Ubiero, obsequiarán á su pre­
sidente, ei Extmo. bi. D. Alberto Agul.era 
y VelsBco, Con motivo de aersus dias; ee ve- 
nfiearu esta noche á las nueve j  media, alen­
do ejecutada por la bauáa del Hospicio.

Por real orden fecha 3 del actual, ee auto­
riza al director general de la guardia civil 
par» que reviste los tercios 6 .*, 9.®, 1 0 .“, 1 2  “ 
y 1 3 . acompañándole eu el desempeño de 
su cometido los comandantes D. Vicente Fe- 
liú, D. Baldomero Vega y el primer teniente
O. Víctor Moxelli.

Durante su ausencia, se encargará del des­
pacho de la dirección el eecretsno de la mis­
ma, general D . Leoncio de la Portilla.

Ayer íngteaaron en U  Ceja de Ahorros 
29'.(178 pa?-te8  por 1.608 imposiciones, de 
■ as cuales son nuevas 275, y se hau satisfe­
cho por capital é intereses 317 512 pesetas á 
solicitud de 625 imponentes, 253 de eilos por 
saldo.

Ha fallecido en la Coruña D. Manuel Fer- 
nánuez Fslgado, persona estimadísima en
aquella poblációm  -

Laa empresas de los frontones madrileños 
elevarán ai gobernador una r«spetuosa ins­
tancia en solicitud de que aplace sus acuer­
dos sobre reglamentación de las apuestas.

Los empresarios desean que el goberna­
dor, antes deponer eu vigor eireglamento para 
ta próxima temporada, oiga á ambas ¿artes.

En los exámenes de ingreso en el Colegio 
de Artillería banobtenidoplazaD. José Aibo 
Abaacal, D. Alfonso Ruiz López, D. Ratael 
Stujck Garrido, D. Antonio González Honto 
ría, D. Eusebio Calonge Motta, D. Ramón 
Frontera Aortecoechea, D. Alfonso Cano y 
Orozco, D. Leoncio A ^ e  Vabamonde, don 
José Rozas Fernández, D. Jubo Sanano, don 
Antonio GUero Sierra, p . Manuel Montalvo 
Sánchez, D. Víctor G «rlizar Arrióla, D. Tir­
so Mana, D. Juan Motta Mora, D. José aa-
Í e, D. Eduardo González Barrera, D. Angel 

alseioa Ortiz, D. Rogelio Cereceda Olioe, 
D . José Cetrina Ferrar, D. Ignacio Llaade- 
rms, D. Ricardo Pascual Povii y  D. Alfonso 
Bajón .»gea. ___________

. La Gacela de ayer publica el siguiente 
anuncio de la dirección general del Tesoro:
. «En eump.ímiento de la real oideu de i4 

de Julio ptüximo pasado, expedida por el mi­
nisterio de Hauleuda, esta oírección general 
ha puesto en circulación 1 0 . 0 0 0  coligaciones 
dal'Tesoro ai portador de la serie A , de á 5U6 
pesetas cada ana, números fC.b95 a «0.094, 
al vencimiento de 31 de IMciembre de 1894, 
con dos cupones representativos de loa inte­
reses al respecto de 5 por 100 al año que de­
vengan aquellas, pagaderoa por trimestres 
Vencidos ea 30 de Septiembre y  31 de Di­
ciembre de 1894, y ha retirado de la circula­
ción i.000 obligaciones del Tesura de la sa­
ne a ,  números 64.614 á 65 6i3, quedando 
njada la emisión au.erizada por la ley de 26 
de Junio de i394 en 20.094 cbligacijnes deá 
Tesoro de la serie A , de a 500 pesetas cada 
una, números i  iaO.OM j  64 6l3 de ia serie 
de a 5.000 pesetas ca la  una, números I a 
á64.6i3 j  que enjuntoimportan333.li2.000 
P®**t*s, todas, según queda expresado, al 
vencimiento de 31 de Diciembre da i894 con 

®ñpoAes vencedores en 30 de Septiembre 
y  31 de Diciembre de 1894,

Consideradas Las obligaciones del Tesoro 
con el carácter de electos públicos, y ha­
biéndose entregado al Banco de Esiiañ* los 
lO.OW obligaciones de li* serie A, en equiva 
lencia de 1 . 0 0 0  de laserie £ , cuya numera­
ción queda anotada, podrán salir ála coulra- 
tación pública en cuanto el ministerio de 
Fomento ae sirva dar la autorización á que 
se refiere el art. 16 del reglamento de la Bol­
sa ds Comercio de Madria.»

Por el ministerio de la Gobernación se ha 
recibido ayer un telegrama manifestando qus 
ha üegado i  Marcilla (Navarra) el nuncio 
de Su Santidad, acompañado de los obispos 
de Pamplona y  Huesca y del gobernador c i­
v il de ia provincia, con objeto de consagrar 
al padre Mingueila. obispo de Puerto Rico.

Está vacante en laa islas Filipinas una pla­
za de ayudante primero de Obras públicas, 
con la categoría de oficial primero de Admi- 
nisfraeión, sueldo anual de 700 pesos y sobre 
d'i 1.050 pesos, y  la Dirección general
2 ® publicas lo anuncia en la tíeceia i  

ayudantes segundos de Obras 
ción ,segundos de Administr ■
Clon en la Península que deseen ocupar di-
ntram a?“u® ministerio oe
d ireer iv^ í, expresado Centrodirectivo en el termino de un mes.

A ha socorri­
d o  de BU bolsillo particular á las familias ,le 
los dos guardias de orden público y  munici- 
pal heridos en la refriega sostenida pocas 
nuches hé con Ies dos jugadores 

No ha hecho igual el Sr. Aguilera con el 
guardia civil que valientemente detuvo al 
Uirgo, porque no lo permite el reglamento de 
la Benemérita; pero bueda algún medio da 
íecompenBarla. __________

PRO VIN C IAS
Desde 1.® de Enero á 31 ds Junio inclusive 

han sido importados en el puertode Barcelona 
266.417 toneladas de carbón mineral, de las 
que corresponden 123 626 á Cardiff, 23.657 á 
Newport, 10.30*' á Gumsby, 97.554 á Newcas- 
t|e $.860 á Leilh y Glasgow, 1.73o á Austra­
lia, 7 i á Gijón, 4.134 a Amberes, 1.62S2 á 
Dunquerque j  2.852 á Norfolk Estados Uni­
dos de la America del Norte.

Escriben de Tarragona que algunas casas 
francesas, acogiéndose á los beneficios de la 
ley de coufage, se establecerán en dicha po­
blación muy pronto.

Bl Diario de Barcelona publica un suelto 
diciendo que el Gobierno hace todo lo ima­
ginable eu contra de la renta de Loterías, 
porque empezó por suprimir muchos Ictes en 
cada sorteo, impuso luego á los billetes ei 
1 por 1 0 0  y pone ahora toda suerte ds dificul- 
tsdea para ei cobro de los prem'os que lle­
guen a 5.000 pesetas. Los poseedores de tales 
bilietes hau ae ir primero á la Administra­
ción Económica de aquella población a pre­
sentarlos; la Administración lo comunica á 
á Madrid; de aqui mandan más ó menos tar­
de la orden de que se paguen, y entonces los 
interesados han de hacer una nueva visita á 
la Administración Económica, esperandotar* 
DO, aburriéndose y  perdiendo el tiempo; al 
fin se les ciee que vayan á «obrar al Bapco de 
B-paña, y  no recuerda el colega si todavía 
hau de practicar una nueva gettión y dili­
gencia.

A  medida que arrecia el calor, aumentan 
laa tugas am rosas.

Dias pasados en Barcelona se escapó dcl 
domútiiio conjugal uoa agraciada joven, de­
jando á eu esposo viudo accidental y sin 
muebles.

E l burlado marido, al ver que las gestiones 
por él realizadas para bvBcar á su iuliel m i- > 
tad y  los muebles desaparecidos eran intruc- ' 
tnoeas, d i6  cuenta de la fuga á la policía.

Putstos en mov.miento Tos agentes de v i- 
gilaneja, encontraron, desjués de algunas 
averiguaciones, á la esposa fugada, la cual, 
con toa muelles propiedad de su marido, se 
babia inatalado en uu piso de una casa de la 
ca le  de Sicilia de aqueila población.

La  pareja amorosa lué detenida y puesta á l 
disposición del juzgado.

Un acto noble v  maritisimo han realizado 
dos guardias civiles. Pertsuecen al puesto de 
Fuente Ovejuna (Córdoba) y se liaman Ma­
nuel Leva Castillejos y Justo Balsera Bravo. 
Bl día primero denunciaron á cinco cazado­
res por infracción de la ley de caza y los pu­
sieron á dispusicion del juzgado diespués de 
intervenirles armas, cuatro liebres, cinco co­
nejos y dos perdices.

Él cazador que habia muerto las perdices 
se babia tugaco con la cazs, pero los guar­
dias lo capturaron en el pueblo. El cazador 
declaró que babia salido de caza porque ni 
él n i su madre, anciana de sesenta años, te­
nían con qué alimentarse, y que las perdices 
lae había vendido á un vecino del pueblo que 
padecía una enfermedad crónica y no podía 
nutrirse mas que con caldo de perdices.

GntOQces los guardias, obrando guiados 
por un sentiniiento caritativo que les enno­
blece, así como al cuerpo á que pertenecen, 
devolvieron al enfi-rmo e l dinero que había 
pagado por las ptrdjeas, y auprite
cío al rozador. Bato, sin dejar de eum[úir con 
BU deber, manteniendo la denuncia.

El coronel de dicho tercio de la guardia ci­
vil, Br. Medina, ha hecho constar en la orden 
del oía el yeto de tos guardias, reiatáudolo 
minuciosamente y  terminanuo con las si­
guientes palabras:

«Actos de esta naturaleza, que tan bien di­
cen so favor de nuestro unifurme, no pueden 
ni deben pasar deeapeicíbidos. Y  aunque me 
propongo pedir las gracias aS . E. parales 
guardias, iiago público en el tetcio de mi 
mando tan generoso y digno proceder, para 
conocimiento de todos.»

lla iiiiiriiJ Ie
Nos participan de Sevilla:
«Después de una noche de juerga por las 

Ventas, decidieron volver á Sevilla cinco ca­
maradas, cocheros de oficio, haciendo esta­
ción en una tienda de vinos de la calle Gran 
Capitán, esquina á la calle García de V i- 
nuesa.

Ebrios completamente y por un quítame 
allá esas pajas, pues según nuestras noticias,
DO hubo undamento poderoso para la  gres­
ca, verdad es que y a  la traían del campo, v i­
nieron á las manos todos ellos, rompiendo 
copas y  platos y cayendo en la acera de la 
ca ile  hjeri'to, casi d e  muerte, por una puña­
lada que uno de BUS amigos le asestó en el 
costada izquierdo, Manuel Torres, domicilia­
do Varflora 5, de cuarenta años próximamen­
te y Basado.

Inmediatajnente fué trasladado el herido, 
con pocas esperanzas de vida, á la casa de 
socorro de la plaza de San Francisco, á las 
seis de la mañai a, siendo asistido y  curado 
de primera intención por el hábil profesor, 
director del citado establecimiento, Sr. báo- 
chez Pizjuán.

Poco Oespués el juzgado de guardia ins­
truía laa primeras diligencias sumariales, de­
cretando la prisión del agresor y sus córn- 
plicae.»

D e s d e  B an  á iebastián
Todos loe días llegan á esta ciudad familias 

conocidísimas en los círculos de la alta so­
ciedad, y  todos los diaa ss anuncia la Regada 
de otras.

Anteayer llegó de Madrid D. Rafael B-qui- 
vel, je fe  que fué de la casa del duque de 
Montpensier.

Ayer llagaron los Sres, Valenzuela (don 
Adolfo y D. Salomón), primogénito el pri- 
meto de los marqueses da Caraeena del Va­
lle.

De Biarritz llegó el marqués de Monte- 
agudo.

M .jchó á Cauterete la condesa de Azmir, 
á Fuenterrabí» D. Luis Dabain y  Ruiz. y  á 
Zarauz D. Fernandu de Cárdenas, hermano 
del diputado del mismo apellido, y  doña 
Agustina Guereca de Martin Montalvo y su 
faroilla.

*4i *
Estos ú ltim os  d ias  han  llegad o  fam ilia s  que 

n in g ú n  veran o  dejan  d e  v isitarnos.
La  marque-a viuda del Riscal y  b u s  hijos 

menores su alojan en el Contineatal; en el in­
glés están el duque y la duquesa de T'Sclaer, 
au madre y  su numerosa ¡ role.

•  ••
lilg ra  lu d u s t r ia l

Bn el correo de ayer mañana salieron para 
Tolosa el presicente de la comisión de Trata­
dos del Senado Sr. García Baraanallana, y 
una comisión de la junta directiva de la L iga 
guipuzcoana de productores, compuesta de 
loe Sres. Lizariturry, Mercader é Inbas.

Ed la (stación de la antigua capital de loe 
fueros, eran esperados por los industriales 
Sres. Goitia, Arcaute, Lasquibar, Elóseguiy 
Oteos varios.

Dirigiéronse primeramente á visitar la fá- | 
brioa de pap^ «La  Guipusoowia», donde ae

produce ?1 que ussa nuestros colegas d { Má* 
drid Impareúd, E l Liberal y La lUutfoeún  
Etpañola g  Arnencana. Admiraren aue ímpoi- 
tantes maquinas y la fabricación qué en tan 
grande escala tiene establecida su propieta­
rio D. Leandro Lasquibar.

Luego se encaminaron al centro fabril de 
D. Antonio Elósegui, que ea, sin disputa al­
guna, el primer establecimieoto de con truc 
ción de boinas.

La visita de esta .fábrica produjo agrada­
ble impresión en todos los expeaicignarioS;
Sor lo bien montados que se encuentran to- 

os BUS servicios y lu muy curiosa que resul 
ta la fabricación de la  clásica pienda gu i 
puzcoans.

Trabajan en ella diariamente 250 opera­
rios, dándose el extraño caso de ser muchos 
de ellos tx-oficiales de ejército carlista.

El Juzgado de instrucción de Guernica . 
Luno instruye sumario sobre hajlgzgo 
cadáver de un hombre de unqs cíoauent 
años de edad, de estbtura 4e uu metro y f| 6  

milim  tros, que vestía chaqueta de paño ot- 
coro á cuhdros, chaleco lamoián dcpaiñó i B- 
curo, pantalón de paño nesru y rsyadgl elás­
tico ds lana color chocotme, un'tapabocan 
de colar rojo y negro, camisa de eclpr, bom 
bachos de lona y medias da algodón, sin za 
patos ni gorra.

Fué encontrado dicho cadirver el 17 del 
pi«ado mrs en el mar, á unas doce millas 
preximainante del Cabe ¡fachickace, y  con­
ducido al puerto de la  villa de Bermeo por la 
lancina SaaNxcoláe.

Eegún Lúa facultativos, hacia unos 30 días 
qu ■ debió fallecer dicho sujeto por asfixia en 
el agua. Y  por no haberse podiao idenúficar 
hasta la fecha el indicado Cadáver, cita y  em­
plaza á los  parientes itel finado y  personas 
qus puedan dar razón dei mismo.

E l  « H a r í a  S t r l la »
El Maris Stella, capitán López, ha entrado 

anteayertarde, á las siete, en nuestro puvrto.
Vienen á borcjo del precioso vacor sus pra- 

pii tartos les jóvenes yacAíme* Carlos y  Cesar 
Pombo 7  el hr. D. Félix Aguirre.

El Maris Helia, veucedur en las regates de 
la 1 apuca de Santander, y que aca a de eca- 
quistar el premio de iionor y regalo de S. M. 
la reina en laa regatas dul 2*9, ha pe'^alado an 
este puerto con rumbo á Bayona, para dispu­
tar allí el premio en la graz; regata ínterna- 
eional que se reriticará noy.

Sal 6 el M a r ií Stella de Santauder ayer á 
las einco de la mañana, y eorriendu en popa 
el temporal que con mucha mar d INuróeste 
se vino de pronto, ha llegada a San Sebas­
tián á las siete de ia tarde, uo habiendo em­
pleada, por tanto, en la travesía, más de ca­
torce horas.

Es un barco tan bravo y duro en la mar 
como valiente en ia carrera da la regata, y le 
tripulan yackímen de tan gran corazón como 
entusiasmo marinero, que meiecen plácemes 
pur el crucero que acaban de hacer.

Esperamos que en la regata iuteinacional 
dejarán bien puesto el pabellón de España.

A  BU regreso a Santander recalará Maris 
Stella eo Sau Sebastián y  vi. itará también 
alguubs de los puertos ae la costa Cantá­
brica.

liO  ó e  E r i j a

El día 3 fegpoid i  Seviha procedente de 
Ecija el d e legad  gubernativo D. Carolino 
Fernández.

E l expediente instruido con motivo de su 
vis.ta n j  contiene ninguna infracción ije ley 
grave, eon lo cual se demuestra lo imperti­
nente é inútil de esa viaita de insceccuin.

S e -4 preciso que el diputado a Curtes sefior 
LOp.-z eche por otros atajos para conseguir 
su pfopósito.

S U C J B S O S
Ayer mañana ingresó en el hospital d é la  

Princesa Agustina Arrieta, de ochenta y  leis 
años, para ser curada de una contusión en 
la reglón escapulo-homeral derecha, con fri c- 
tura probable dei acromio, que se produjo en 
una caida.

— También por consecuencia de una caída 
qua dió en la calle de Serrano, icgresd en el 
Hospital Provincial, en grave estado Herme­
negildo Gonzáo i  Sánz, de treinta y  cuatro 
años, jornalero, con fractura del omóplato 
izquierdo, en su parte llamada acromion.

— Un operario, llamado Manuel Manso, ha 
tenido ayer mañana la desgracia de que le 
cogiera una máquina de aserrar maderas en 
el taller establecido en la calle de Claudio 
Coello, núm. 42.

Bl infeliz obrero resultó con varias contu­
siones graves en diferentes partes del cuerpo, 
que le fueron curadas en la casa de socorro 
correspondiente.

—Un enfermo que era conducido ayer tar­
de eu un coche de punto al hospital de la 
Princesa, falleció en ei camino poco antes de 
Legar 4 dicho establecimiento benéfico.

Igual desgracia ha ocurrido con un sega­
dor, enfermo, que venia en un carro deede 
la villa de Móstoles para ingresar en el Hos 
pital ProvineiMi.

El cadáver ha sido paseado dentro del mis­
mo carro por medio Madr.d. Lo llevaron pri­
mero á una casa de socorro, donde no lo ad­
mitieron, y luego al juzgado de guardia, el 
cual dispuso que lo condujeran al bospitat. 
donde se constituyó después el juez, orde­
nando la traslación al Depósito judicial.

—Eu la plaza dei Rastró ha sido detenido 
aver tarde i  primera hora ua sujeto llamado 
Beaigno Díaz (a) Gallego, por haber insulta­
do y agreJid-i a los agentes de la autoridad.

— A  consecuencia de algunas chispas des­
prendidas de un tren at pasar por un montón 
de paja en ia Casa de Campo, ■ rodújoseayer 
tarde un incendio que fué sofocado al poco 
rato, sin que haya que lamentar ninguna 
desgracia.

— En la casa de socorro de la Guinda­
lera, le fueron curadas á Cándida Gómez, 
de cuarenta años, habitaute en la calle de 
Caniiias, núm. 4, varias heridas que se pro­
dujo casualmente.

— Del pu'sto de agua núm. 10, de la Piaza 
de Oriente, le fueron susteaída-i á la dueña 
del mismo varias cuebarillas y afectos del 
eervicio, ignorándose quiénes sean loe au­
tores.

—Ramón Otero García, de veintiséis años, 
panadero, habitante en la tahona de la mdle 
del Carnero, núm. 7, hurtó ayer tarde 4 un 
compañero suyo 2 0  pesetas, siendo puesto á 
disposición del juez de guardia.

— £n td trayecto de Legapes 4 Madrid, y 
en el tren qua U«ga 4 ésta 4 las seis j  eua!L 
renta de la tarde, le fueron robadas 4 don 
Enrique Villar Romea 450 pesetas.

Eospécbase de unos sujetos que en Lega- 
nés subieron al coche y deeaparecierou in - 
midiatamente Regalo el tren á Madrid.
\ -  Muría Muñoz García, habt.aute en la ca­

lle de Hortaleza, núm. 6 , piso cuarto, donde 
está de sirvienta, denunció ayer 4 ias autori­
dades que de la alcoba donde duerme la h v  
bien rooado 155 pesetee que tenía aa un e s ­
q u í to.

El juez de guardia instruyó las oportunas 
díligeneias en averiguación de log heehoa 
objeto de la d#n|iDcía.

Cómo k  sido meólda la  tierra
Durante siglos y  siglos y miles y miles de 

años, los hombres vivieron ain preguntarse 
siquiera que era la tierra qne pisaban; y  tal 
ves bay aún en nuestro ^obo gran número 
de ptraonas que vivtn eñ igual estado ds 
ánimo. Pero no han fa tado espiritua curio­
sos que ya desde lejanos tiempos pensaron 
en lo que *1 cielo y la tierra podían ser. Pri- 
m eio se e ie jó  que tetfefráeraunasuperficie 
plana, ind- fiDÍaa, acciaentaoapor invgu lu i- 
dadea diversas, y que el sol, la Juta y las es­
trellas se aptgábaq y  vojvian á encenderse 
todos los d iu y  JedáS las Dochni. Ciertos via­
jeros pretendían q u »  hacia ias columnas d « 
fáaroulea, en el Estrecho de Uipraltar, al pg- 
necee el eoj ea el Phéyqp, ae pía un rujdo 
eomo ei de nn hierro hanqepte que se suníiir 
ge eu el agua. Perp prokig nujvas obarrva- 
qienea demostraron que él m ia^o sol, iamis- 
m aluna y las miimES constfilaciones tgn 
os que se'po|isn en Oscidé'pta y vudvená 
evantarse en (Irisóte.

Entonces hube que admitir que todos los 
astros dan la vm-Ua por debajo de la tierra.
Y  fué imposible evíUr esta solución por atre­
vida y  temeraria qua pudiera parecer.

Esta lué la primera conquista de la ciencia 
astronómica: la  cp its u  d4  aislamiento de la 
t.erra en el espacio.

En vano los indios habían inventado la su- 
peeicióD de unas oolumnis que susteníao la 
tierra, y lus egipcios que éste deacanzaba so­
bre un elefante, puesto á su vez sobre uoa 
inmensa tortuga que flotaba en el Océano; 
todas estas supuestas raicea de i? tierra eran 
inútiles y absurdas.

Evideutemente nuestro globo flotaba en el 
vacio, y esto era un misterio que quedó iuso- 
luble por mucbisimo tiempu.

Lt B primeros geógrafos atribuyeron á la 
tierra: unos la ft rma de bote, otros la de 
hueve, otros la cilindrica, otros ro de un 
cubo, la de un barco al revés, etc., etc. Ob­
servóse que los buques, al hacerse al mar, 
iban desapareciendo por su parte inferiur, y 
que las eatrsllas ae veian más s tas tn  el ho­
rizonte á medida que el obaervaJor ae diri­
g ía  hacia si S u i: todo lo cual demostró qua 
la forma esférica era la única admisible para 
nuestro planeta.

Desde entonces (esto era en tiempos de Pi- 
tágoras, 500 años antes de Jesucristo) pensóse 
ya en el mudu de medir la esfera teipsqug?. 
La  primera medición digua de tal nombre la 
verificó Eracóstenes hacia el año 250 antes de 
Jesucristo.

Enigcoera en aquellos tiempos una nación 
muy civilizada, que tenía su catastro perfec­
tamente precisauu. Las ciudades de AteJuq- 
driayS iena  (hoy Asaonon), están sobre el 
mismo Meiidiauo á 3 gradúa de diferencia so­
lamente, mientras que de Norte á Sud distan 
más de 7 grados. Notóse que en elsoteticio de 
verano el sol pendía vertical en el zénit de 
Siena hasta el punto de que lu imag.n se re­
flejaba en el fondo de los pozos; y que en A le­
jandría no tenia,lugar este tenomeno. Asi, 
pues, ios pozos de Siena y los 4b Alejandría 
— dijose—no ion paral-ios entre si. Doa ver­
ticales, dos plomadas, tendidas una en Siena 
y otra en Alejandría, lormarian un ángulo.

Tratábase, pues, de medir esto ángulo, y 
una vez medídu y conocida la distancia ma­
terial de las dos ciudades (consignada en el 
catastro egipcio), fácilmente ae podía calcu­
lar la circunfer.;ncía de nuestro globo. Si el 
antedicho ángulo era de 7 grados, teniendo 
la círeunferencia 360 gradus, se dividía 300 
por7, y resultaba la cifra de 5r43. Ahora, 
calculando la distancia »D re las dos ciuda­
des (en el si'Dtido del Meridiano) en 800 ki- 
Icmitroa, reaulteria que 51‘43 veces estos 
80u kilómetros, serí? el perímetro de la tie­
rra, o aean unos 41 000 kilómetros, 41.000.000 
de metros. Esto fué lo que hizo Eratósienea 
2.141 años atrás, y es el mismo procedimien­
to que hoy se sigue, aunque con instrumen­
tos más perfectos para semejantes meJi- 
clones.

Bl, por medio del gueruón midió en Sienay 
en Alejaudría la dútencia zenital del sol en
e. momento del sulsticio, y encontró 7' 12 gra­
dos. Encontró cu el catastro egipcio la dis­
tancia material de 5.000 estadios entre los pa­
ralelos de una y otra ciudad, y haciendo las 
operaciones antas indicadas obtuvo como re­
sultado (notableme ite aproximado) 250.000 
estadios, ó sea 40.500 kilómetros de circun- 
tereueia terrestre. Eratóstenes, en au oDra, 
prevé el de cubrimiento de América, pues 
dice que los navegant s podrían ir á las In ­
dias saliendo de España y  encontrando pro­
bablemente tierras habitadas en el decurso 
de su viaje.

Diecisieie siglos más tarde Cristóbal Colón, 
al ir á buscar el camino occidental de las In­
dias, dió la razón al astrónolno griego.

Y  es carioso oue los trabaj >a iniciados por 
este ú'tim-i no fueron continuados sino des­
pués del deacub imiento de América, es de­
cir. en 1550. por Fernel.

Ferue' m'dió astronómicamente un arco de 
meridiano de 1  grado entre Paris y  Amíens; 
después det-rminó su longitud con un pro­
cedimiento tan sencillo como preciso en re­
sultado Fernel era médico de rey, é iba 
siempre en un buen coche. El camino de Pa­
ris 4 Amiens ea casi en linea recta, pues am­
bas pobliciooes puede decirse que estáu so­
bre el mivmo meridiano.

Contó el número de vueltas de la  rueda de 
su coche; midió la circunferencia de ésta, y 
encontró que aquel grado de meridiano equi­
valía 4 57.070 toesas.

Ciento vei te sños m is tarde, por el pro­
cedimiento matemático de loa triángulos, 
Picard. fundador del Ooservatorio de Parta, 
encontró 57.060 toesas.

De mauHra, qus admira la  precisión obte­
nida por Fernei con su rudimentario proce­
dimiento.

Csesini completó la obra de Picard, y  poco 
4 poco fué haciéndose la triangulación de 
Francia toda. Asi ha ido m'diéndoss el mun­
do entero. Y  el resultado de ese conjunto de 
medidas ha sido que la tierra no ea periecta- 
mente redonda sino aplastada por loa polos.
EL arco de un grado de Meridiano que en Pa­
ria es de 111.205 metros, en el Ecuador ea 
sólo de 110.563, mientras en los polos es de 
111.700. La  circunferencia total del mundo 
en el Ecuador es de 40 076 625 metros. La 
distancia al centro de la tierra es de 6  371.100 
metros La  superficie total del globo kilóme­
tros cuadrados 510.032.000.

El d ía jo l í t i c D
Ya está declarada oficialmente la guerra 

entie China y Japón, según puede verse en el 
siguiente telegrama, que se recibió ayer en 
el ministerio oe Estado:

< Foiteásaac, 5  de Agosto d e  1884.— E l m i-  
niatro de £s|)«ña al m ü u atio  d e  Bstado.— La

Oaesla dtl Imperio ha ’publieado la declara- 
otep de guerra entre el Japóny Chjna.— G’a»-

Ayer se recibió en la Prtsidcocia del Con­
sejo de m inifircs un 'hlegum q da Fitero, 
dando cuenta del satiafsctepjn fstado de sá~ 
lud del Sr. Sagasta, pero aún no ie  líetér- 

. mina te fecha en (¡ue regresará i  Madrid, 
j Sin embargo, continúa oreféniloás que ba- 
( cia ei dia 12 empiendgfá ?q yiqje el jyfe . 

Gobierno.
♦ •

El Sr. Capdepón saldrá de Fuenterrabla el 
dia 1 2 y  al siguiente U (|V á4  esta capital.

*«  M
El ministro de la (Jgbercacíón no asistió 

ayer á su despacho por centinusr molestan- 
dotejla fluxión á te boca que padece.

A lgo  más aliviado el 8 r. Aguilera, concu­
rrió anoche & su despacjio nouije reciüió á 
varias personas i  quienes tenia citadas.

**  *■
Bl exministro de Ultramar gr. Maura, ha 

eserito una extensa y  mimorosa carta al di­
putado reformista Sr. Dolz, en la que le dice 
que abrtea te confianza de aue las Qámsrss 
aprobaran su proyecto ds retorzñks para Cu­
ba; y  tóade su opinión deque todo? deben 
someterse al fallo soberaño uel Parlamento,

•%
No hay hasta la hora en que eacribimcs 

nada que indique que haya de celebrarse hoy 
el Consejo de ministros anunc,?do por algu­
nos colegas.

Aunque sin revestir-carácter oficial, eo- 
mienzaa á recibirse notieiaa éa Marsel a, que 
confirman que en te eiud«d se han dado ca­
sos repetidos, no ya sospechoso^, sino con 
todos los caracteres de cólera.

En uua lábrica fueron varios los atacados 
con parecidos síntomas y cinco fallecieron. 
Un matrimonio tuvo el mismo triste fin, y ae 
van teniendo noticia» poro á poco de cas.s 
aisladc-sque h e doctores Veranes y Mendoza 
se encangarán de decir si han sido ó no de

A propósito de las medidas de precaución 
adoptadas, publica nuestro estimado colega 
el Meraldo unos cuantos párrafos sobre el re­
conocimiento en Irán, Jebidoí, según pa­
rece, á persona que ha pasado por él, para 
convenir á la postre en qu» allí no se causa 
la menor molestia a los viajeros, h s  cuales 
no sufren otra contrariedad que la q ic su 
aprensión ó su propio miedo rs hoce sufrir.

£1 miuistro de te Gobernación mautendrá 
todls tes medidas preventivas adoptadas por 
la via marítima, mientras no ee actere lo de 
Marsella, porque aaí cree, en conciencia, que 
vete por la salud publica; pero no estab.ecerá 
pn te frontera veroaderas yisjtas deinspec- 
pién píicntr&a no crea qim te ¿acen absolu^- 
mente ueceaario las outicias que de allí au 
reciban. 0

«  *
Acerca del supuesto atentado contra el 

sultán de Marruecos Abd-ul-Azis, ninguna 
noticia se ba recibido en Estado que confir­
me el rumor que circuló.

Posible ea, dice E l Correo, que el rumor 
haya tenido su origen en un telegrama de 
Táuger que publico E l Pigaro, en el que su 
curresponsalle decía: «Aseguran que el au,- 
tán ha escapado á una tentativa Qe envene­
namiento.»

Y  como recientemente ae descubrió alji 
una Conspiración fraguada entre loa mismos 
altos funcionarios de la curte, de los qus va­
rios fueron encarcelados, Ip especie del nue­
vo Bupueito atentado pudo circular y ser aco­
gida Bin dificultad.

Curiosidades
CONTRA. LOS RATÓNÉS Y  R ATAS

Un griego, un alemán v nn francés, alian­
za extraña, ee han unido par» declarar la 
guerra... a ios ratones y á las ratas.

Su victoria ha sido completa. No va á que­
dar ninguno de esos animaiitos sobre la su­
perficie terrestre

¿El medioHnútR es decirlo: un microbio, 
el gran elemento defensivo y ofensivo de 
nu'-stros ticmpca.

E l griego descubrió que si el ratón del cam-

50. ei M M  Tusticus, con te rapidez asombrosa 
e te multiplicación de su especie, no es ya 

dueño y señor único de la tierra, es porque 
hay una epidemia que diezm > periódicamen­
te BUS huestes ionumerables; el alemán estu­
dió la epidemia y averiguó <iue ee producida
Eor un microbio, al cual ha dado su nombre, 

oeffler; v el trances, perfeccionando estos 
trabajos, na conseguido un virus micróbico 
ene mata por igual a los ratone* de campo, 
á ios caseros, á las ratas de los graneros y 
aun á Us de alcsatarilla.

En su interés por la agricultura, á la cual 
hacen un daño enorme loe retenes de campo, 
el lacoratorio de parasitología de 1a Bolsa de 
Comercio de Parte ha tomado por su cuenta 
la vulgarización del invento y  el cultivo del 
virus. Basta tomar un par detubitos dsl cul­
tivo, añadirles una tercera parte de agua sa­
lada, en la proporción de cinco gremos de sal
f ior Rtro de agus, y después de hervida, me­
ar en la ao'.ución pedacítos de pan de un 

centímetro cúbico y  lepartirloa por los sitios 
frecuentados por los ratones y  ratas. A l cabo 
de pocos dias no queda vivo n i uno de eetos 
bichos.

Hay la  v en ta ja  de qu e e l m ic rob io  n o  p ro ­
du ce  e fe c to  a lgu n o  en lo s  p erros , gatos, co­
n ejos , ga llin a s , ganado , etc., d e  m odo qu e  no 
h a y  p e lig ro  en sem brar por todas partes  los 
pedac ítos  de pan m o jados  en  te  eo lu eión  del 
virus.

Para los agricultores, el descubrimiento 
hecho por esta alianza de bacteriólogos, fran­
cés, alemán y griego, tiene una importauoia 
inmensa. Pero de seguro que más que nadie 
se interesarán en él las mujeres, con au te­
rror instintivo á los ratones.

Con un tubito de microbios Loeifíer hay de 
sobra pata limpiar de ratones, no un piso, 
sino una caea.

Un francés muy curioso deduce, fijándose 
en el nombre, que Napoleón eotie nosotros no 
tuvo existencia, y por cierto el padre Mon, 
asi explicó el rainuo nombre, cuando el que 
esto escribe estudiaba, siendo el citado padre 
Prefecto da Eetudiro en noyote.

N a p o l e ó n , d escom pon iendo e l vocab lo , le ­
yen do  d e  derecha 4 izqu ierd a , y  ta m b ién  en 
g r ie g o , d ice :

On, tiendo 6  el que es.
León, León.
PúLsóN, de la* ciudades.
L u e g o  será:
Napoleón, que et el león de let ciudades.
L u e g o  ratxoae nomiuie: ex is tió  N apo león .

TEMPERATURA
A  las ocho,2dsobre 0.— A  as doce, 33 -A  

las cuatro, 27.—A  las leu , 25. -r- Máxím:> 35. 
Mínima, 20.—Barómetro 711)— Buen tiempo

Imprenta y.Utogratta I a  Catoafaas* 
órastdgvKéÉi, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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ESPECTACULOS
JABBINB8  B E L  BUEN BE- 

T lkO .—A  lu  9.— Los To- 
lantarios.—El baile en dos 
setos «Coppeliu .

Intermedios por la banda de 
ingenieros.—Panorama con 
nnevu  Tístu.— Exposición 
de París,—Tío t ito .—Fan­
toches j  otros recreos.

De seis i  diez de la mafiana y 
de cisco 4 ocho de la tar­
de y  de nueve i  una de la 
noche sesiones de patinu.

Estrada al Jardín 1 peseta.

PRINCIPE ALFONSO. — A  
lu  8  V 3(4.— Los africanis­
tas.—Cepa-Clnb.— La india 
brava. —  La  romería del 
Halcón, ó el alquimista y 
lu  v illan u  y  desdenes mal 
fingidos.

GRAN CIRCO DR COLON. 
—A l u  9.—Grandioso es­
pectáculo en el que toma- 
r ih  parte la hermosa Ge- 
raldine eon la fantistica 
danza urpentina, loscéle- 
brea hermanos Leopold y 
otros números de novedad.

Entrada general, 50 cénti­
mas.

FRONTON Y TRINQUETE 
DB SAN FRANCISCO (ca­
lle de Jerte, núm. 10).—  
Gran partido '  e pelota, á 
cesta, 4 lu  cinco de la tar­
de, entre los jóvenes pe­
lotaris Marquinés y Pracs- 
mán, contra üriel, Cestero 
y  Bravo, á  50 tantos.

Por la noche, á lu  diez, ha­
brá otro partido entre Chi­

quito ií&fqtilna y Artista, 
contra Apellaniz y  Aram - 
buro, i  50 tantos.

TEATRO DB L A  INFANC IA . 
— P lu s  de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadu ftmelte- 
nee desde l u  cinco ds la 
tarde.

PARQUE DB M ADRID (Cs- 
u  de fleru ).— Bxposieión 
zoológica todos los d iu , de 
nnsTS i  doce de la maña­
na, y  de doa de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.—(Madrid Moderno). 
—A  l u  nueve de la noche. 
— Grandes espectáculos.—  
Notabilidadu artísticu.—  
Intermedios musicales.—  
Tiro panorámico. —  Idem 
de salón.— Trineos.— Co­
lumpios.—Pim-pam-pum. 

Entrada, 50 cénts.

Li cuTició& ridlcil •í®i»shek-
Nusen  to 

d u  edades y  sexos, por gra­
ves y crónicu quesean, es 
un hechocomprohado por in­
finidad de cuoB, así eomo la

nhKiJüíI * ‘̂ '8-
vUvulUClllj censo del viKNTaE 
7  de la matriz. laatruecionra 
en el folleto que da y remite 
grati» el reputado oetop íd i- 
co ESPECIALISTA D. Pedro 
Ramón, Carmen, 8 8 , prime­
ro.—Barcelona.

CALLOSir DU8EZÍS
según lanatnra leudel quesea

Callicida IscrivÉ
Bs inofensivo, no es eorroslvo; es incoloro, no mancha 

No exige vendaje alguno: aplicación seucillfaima. 6  reale> 
frasco en lu  farm aciu, herloiarios, nltramarioos y  baza 
res. Depositario qn Madrid D. Melchor García, (tapella 
nea, ndm. 1. Depósito central: i. Bscrlvá, Femando YII 
ntnt' formaeia, BARCELONA.

F r u to  la x a n te  re frescan te  
m u j  a g ra d a b le

á tom ar 
con tra  ,

C O N S T I P A C I O N
H e m o rro id e s , B il is ,  

fa lta  d e  a ] » t i t o  
E m b ara zo  g á s tr ic o  

¿ in te s t in a l.  Jaqu eca
E. OBILLOn Farm. 

33, Rué des A rc h iv e s  
PAKIS

TAMAR
INDIEN

.GRILLON
In o fen s ivo , suprim eel Copííia, 
la Cubeba y  las In yecciones. Cura 
lus flujos en 48 horas. Muy efl- 
cúz en ias enfermedades de la 
ve jiga  : Cistitis del cuello. Ca­
tarro de la ve jiga , Hematuria.

P a r ís ,  8 ,  ru é  V iv ie n n e
y en las príncipak-s Farmácia®

C a p s u l a s

M a t h e y - C a y l u s
P r e p a r a d a s  p o r  e l B O C T O R  C L I N

Las Cápsulas Hathey-CayluB de Cáieara eUlgada dé Gluten nanea cansan el 
estómago y están recetad:.! por los Proreaores de las Facultades de Uedicíaa j  los médicos 
de les Hospitaiea de París, f/tndrei y Nuera-Yark para curar rápidamente :

Lo® F lu jos antiguos 6 recientes, la Gonorrea, la S leoorrag ia , la C istitis del 
oneilo, ei Catsirro y las Enferm edades de la v e jig a  y de las vtos urinoruis. 
Exyanea lat V erdaderas Cápsulas M atbey-Caylusde C L IN  y  dePAHtB

COMPAN A VASCO-ANDALUZA
IBARRA T  COMPAÑIA

S tf id a s f i ja i  s t n a n a l e s d e l  puerto  d e t a  C on ifli

Esda aerediteda y  antigua Empreu, que ouen- 
ta hoy con veinte vaporee, ha fijado ana salidu.

iasM».— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 
M álim , Almería, Cartagena, Alicante, Valen- 
ela, Tarragona, Barcelona, Cette y Manella. 

í f iM u lu .— Para Gflón, Santander y  Bilbao, 
/a m i.—Para Carril, V igo, Cádiz y  Sevilla, 
^ááede.— Para Santander y Bilbao.
La  earga que no eetá embarcada loa d iu  flja- 

doe antu de lu  doa de la tarda no podrá ser 
admitida.

Son i  eargo do la Bmpreoa loe gastoe ei por 
fuerza mayor no pndiera u r  ambareada. 

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa- 
^  riña, al do la batería Salvu.

G Ü U  COMERCIAL DE MADRID
FOBÜCill COI DATOS Dil mi&lO DEL C O U

D E O n U . ED IC IO N

fl)0 *R *G IS *  T O O M Sin iU AB LllID ITn  A.UMIKTAPA

CoHTiKKs: Monarquía Española.—Real Casa.—C onu jo  

de Ministros.— CwrpM CtUgúladora; Senado.— Congreso 

de loe Diputados.— Cuerpo dipleuiíieo: EspafioL— Extran­

jero.—CobmJo de Estado.—Jftoúfrrioi: De Estado.—De Fo­

mento.—De la  Gobernación.—De Gracia y  Justicia.—De ia 

G uerra.-D e Huienda.—De M arina .-D e ültramar.

Mahuii).— Indice de loe habitantes de Madrid, por ordeu 

altat>‘ i)cu de apellidos, eon la inoicación de su profesión 

calle y  n um 'iv  en donde viven.

Ma d iid .— Indicador detodu l u  profuiones, comercio 

é industria, por orden alfabétioo, oon orden metódico de 

loe que l u  ejercen y  sna señu.

Ma d u d .— I ndicación de loe habitantes residentes en 

eada csm , por orden alfabético de callu.

Sección de Annneioe, tanto nacionales eomo extranje- 

roe, de gran importancia y ntilidad para el público en ge­
neral.

Se halla de vente en la Librería Bditoriai de Bailly- 

Bailliare é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm. 10. y  en lu  

p rin e ipa l» Ubrenu de Madrid.

A N T I G A S T R A L 6 I C 0  A T E M P E R A N T E  

úe CtestAi* 7  A lb », u éa ie *  y tsruM Ó atlM ,

Poderoso remedio eficaz
B DíFALIBLB— CURACION SBGURa  Y  RADICAL

Bxijaae la marca de fábrica. Caja con 24 dósis, 6  pUa. en 
lodu lu  mejorea farm aciu de Gspahay Ultramar. Descuen- 
lo ia l por mayor en el depósito general del autor, Barquillo 
>, farmacia, Madrid y  Melchor Garcia, Capellanes, 1

ANUNCIANTES
L A .  E M P R E S A  A N U N O I A ' O O E A

LOS TIROLESES
se encarga de la Inurclón de los annneioe, reclamos, 
oo tio fu  y comunicado# «n  todoe loe periódicos de la 
eapltal y p roviu ciu  con una grao vontaja para rues- 
troe intereses.

Pídanse tarifas que se remiten á vaelta de correo. 
Se cobra por weees, presentando les comprobantes.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, «ntresueio.-Madrid

H '* í'iiiaEi i>itn g iT M " 'i ia a r 'n n í  ip ^t t

l a r a b e j e p i g i t a l j i

LABELONYE
Lmpieado eoo el mejor exiio contra las 

diversas Afécclonae del Corasoa, H ydn^
peaiae. Brouijxiitie, Toeeé aerrioeae, Aema.

rageasalLacíaiodeHigirode

GE US ACONTE
ipreteatM por Ja Acti^ait tit Ihíicimí 

Kl mas eOcez de loa verruginosos contra la 
Ajiemlm, Smpobrecimíeato de lu  Sungre, 
Cloroéié, Debílidud, etc.

irgotina y Grageas de
E R G O T I N A B O N J E A N
-'•íillj <• StiftliSwelid  4t Finuna l i  Pirlt 

«eritoM TATlCO  k l  m as p o d e r o s o
li« u »isn, (I ysciH i  «t liJtcclH iftétraiei.

I.as (ürageae nacen más fácil el Utber del 
¡líirto y detierien ¡at perdtdas.

Ol^OMirO QCNIflAL >
IA.BELONTE7C>®,C,i;e4rAkMtit, ( I ,  Paris 

f  9n t9^t iat fcrmattca. %

ESCUELAS
Se reciben en la Admi 

nistración de este perió 
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

t a

PUBLICIDAD Ü IIVERSAL

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE R ICARDO STORR

Esta antigua Casa, que no tiene absoluta­
mente nada que v e r  con ninguna otra de su 
clase, sigue admitiendo anuncios, reclam os y 
noticias para todos los periódicos.

« E S Q U E l s A S  F U N E B R E S *
Combinaciones de publicidad con gran 

ventaja de precios.
Se envías tarifas de precios á las personas 

que las pidan dirigiéndose en Madrid á las

O rio iiA S : CALLE DE SAN NieüEL,21 DCP.' 
PRINCIPAL IZQDA.- TELEFONO 805

SOCIEDAD GENERAL
DB

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Elsta SOCIEDAD admite anuncios, reclamos y 

noticias para lodos los periódicos de Madrid, pro­
vincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales combi­
naciones de pnblicidad en condiciones de precio ex* 
cepcionales. Envía tarifas ¿ las personas qne las 
pidan.

O F I C I N A S

e y 3p e y 8

LA CATALANA
E S T A B L E C IM IE N T O  T IP O -U T O G R A F IC O

2, SAN AGUSTIN, 2

Se confecciona toda clase de 
trabajos con prontitud y economía, 
á la vez que con el mayor esmero 
posible.

Esta casa cuenta con todos los 
adelantos modernos para la con­
fección de periódicos diarios, tan­
to en la parte tipográfica como en 
la que se refiere á I • tirada, por 
hacerse ésta en máquinas movi­
das á vapor de doble reacción.

Reúne la ventaja este Estableci­
miento, para las publicaciones 
diarias, de estar instalado en sitio 
céntrico v cerca, por tanto, de las 
oficinas de Correos, Ministerios y 
Congreso de los Diputados, cosa 
Utilísima para las informaciones 
de última ñora de los periódicos.

Para cierre y venta de éstos 
hay á la disposición de las empre 
sas periodísticas un amplio salón.
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Bajo los tilos

— Ketoy perdida—exclamó, y  dió á Keteban 
una caita arrugada.

«Heme ya de vuelta, querida Josedoa, mi 
linda prometida: á medida que me acerco á 
ti, tiene el air® una pureza que no le he eu- 
eontradé en ninguna parte desde que t«  
dejé.

Voy á pasar dos días muy cerca de tí; ape­
nas uoa separara una legua, y no obstante, 
no te veré nasta que pasen esos dos días.

Se me ha cunflado una misión importante, 
que puede tener poderosa influencia sobre 
nuestro porvenir.

Dentro de dos días todo estará terminailo, 
y  si robara dos horas para verte, acaso nos 
separarían muchos meses aún.

No ts pregunto si has pensado > n mi, que­
rida Jesctina, en esos sinos en que todo te 
habla de mí, en esos sitios eu qua he dejado 
toda mi felicidad.

—¿Y quéf—dijo Esteban.—Q u e ja ve  usted 
que estoy perdida.

—Nada de eso; no quiero se; uu obstáculo 
para su felicidad ni para la de Muldorf, que 
es uno de mis m 'jores amigor: essese usted 
con él y yo me alegrare de que sean felices.

— jDioa miol—exclamó Josefina.—¿Qué es 
io que dice? ¿No sabe o uo soy suya, y  que ya 
no puedo ser de otro? ¡Ayl bí, Ésteban, eoy

de usted; haga de m í lo que quiera, pero ro 
quiero ver á M uldorf; venga á usted para que 
me salve; si usted me echa, iré al salir de 
aquí á tirarme al río.—Esteban reflexionó un 
momento, y  luego dijo:

— Usted se quedara conmigo, la esconderé 
en un asilo ignorado de todos, donde no será 
usted conocida ni vista más que por el más 
tierno de les amantes.

— Calmó en seguida au emoción, le  hizo 
remirar sales y  ia tranquilizo

Josefina es bastante bonita para que la im­
presión producida en Estebsn por su llegada 
durase mucho tiempo; éste poseía y proba­
blemente posee todavía ea un barrio extravia 
do, una casita aislada, amueblada con lujo, 
guardada ]>or una vieja crUda, que n i aun 
sabia au nombre.

A llí llevó á Josefina y pasó el resto del día 
á su lado.

A l siguiente por la mafiana, al rayar el dia, 
montó á caballo y  llegó i . . .  donde estaba 
Muldorf; éste almorzaba con algunos ami­
gos.

Es'eban fue recibido con exclamaciones de 
alegría.

—A  ti es á quien busco, Mu’ dorf—dijo;__
tienes que prestarme un servicio; coge papel 
y  ploma, y  escribe lo que voy i  dictefte.

Muldorf obedeció.
Esteban, paseándose por el cuarto, comen­

zó á dictar;
«Infortunados padres...
—¿A dónde diablos vas á ir á parar?
—No me interrumpas.
«Iniortunados padres: cediendo á las co­

bardee otMesiones de un seductor odioso, ha 
huido abandonando la casa paterna y  la pro­
tección de una tierna madre...»

— ¡Qué estilo!
— C aliste .
«...de una tierna madre.
Escuchen ustedes una voz amiga que, pues 

aún es tiempo, viene á darles los medios de 
salvarla. D igo talvarla porque fiel álos buenos 
principios que ha recibido de ustedes, ba r ■- 
BÍstido hasta ahora las tentativas culpables 
d>-l ¡ríam e que la ha obligado á hacer trai­
ción en parte á sus deberes, y que nada des­
cuidará para perderla por completo.

Apresúrense; no hay que perder an mo­
mento; ahí va la dirección exact* del sitio en i

qoe el monstruo oculta á su victima. U *
aatanie de la  virtud.*

Una carcajada acompañó el dictado de 
aquella firma.

Esteban únicamente no reía.
Cerró la carta y  bajó á dársela á un propio, 

al que mando que tomara un caballo.
Después volvió al cuarto.
— Añora—dijo —dame una pipa y  manda 

que me den de almorzar.
—Esteban no regresó hasta la noche; en­

contró á la criada vieja, arrancándose loe ca­
bellos.

— [Ah, señor, qué desgracia!
— Varaos— oensó Esteban,— todo va bien.
—¿Sabe usted que la señora joven que ha 

dejado aqui?...
—¿Que?
—Ya no está.
— ¡Ahí
-^N’ o estáya—repitió la vieja, creyendo por 

la indiferencia de Ésteban que no había com­
prendido; y  diciendo esto se rep egó sobre si 
misma, como si temiera ser pisoteada.

—̂ No está— prosiguió;-han venido 4 lle­
vársela; he querido resistir, pero este barrio 
está tan extraviado...

Venían una seSora vieja y varios criados; 
la joven se ba arrojado llorando en brazos de 
la otra, y  se han marchado en un carruaje.

Des días después Muldorf llegó 4 casa de 
su prometida, que le recibió muy bien, y 
ocho más tarde se verifici' el casamiente con 
general satisfacción.

Desde aquel tiempo es un hogar muy res­
petable.

— He aqui, querido sobrino, lo que ea esa 
mujeicita, cuyos ojos siempre están bajos, 
y CUTO vestido granate sube hasta el blanco 
cuello, que parece dejar ver con disgusto.

— Le aban Joño á usted ese, querida tía; 
pero esa morena sita, vestida de Ifianco, cuyo 
perfil tiene tanta nobleza y  dignidad...

—De esa tengo también una buena histo­
ria, en la que su amigo Esteban sigue sien­
do el héroe.

Se la contaré, si eso no le aburre.
—No- en verdad, querida tía—dijo Luis 

besándole la mano.
Y  miró la mano de la señera Recbteren, 

que era muy bella.

Es cosa muy notable una mano bella, sig­
no del q ue pueden sacsise indicioe ciertos de 
distinción.

£ 1  pie, en el que tantos fijan su atención, 
es una mentira, y  no se puede decir cuántas 
torturas, contorsiones y  deformidades están 
ocultas bajo el n eo  á ciertas horas de la ma­
ñana, cuántos pies grandes se meten en za­
pa tos pequeños.

El pie no tiene más que una forma, que no 
siempre le pertenece; la mano, que no pue­
de disimularla, tiene algo más que uua tor • 
ma. que una figura: tiene fisonomía.

Hay manos con las que una mujer de co­
razón y talento se moriría de pesar, sí una 
de talento y de corazón pudiera tener tales 
manos.

Luis ae acordó de que Hortensia tenia las 
manos cortas y  las uñas aplastadas.

CIX

— ¿No « 8  la mujer de un tal M. Rodolfo 
"Walsteín?—preguntó Luis.

— Si, pero M, Walstein no es un primer 
marido; hace muy poco que se ha casado con 
esta.

Elena se encontró viuda á los veintidós 
años; BU marido, muerto en desafio, la dejó 
en medio da un viaje, ain amigos, sin apoyo 
y  easisin dinero.

Por lo m'-nos, lo que tenía apenas era su­
ficiente para pagar la cuenta del fondista y

'g u  
e leque le causó la pena.

Luego, casi sin dinero, fué i  Munich para 
hacer allí efectivo un crédito contra un ha­
bitante de aquella ciudad, crédito hallado 
entre los pape es del difunto.

Et eaiailero fué él mismo á llevar la res­
puesta; era poco iavorable; no podía dar el 
dinero sino con el recibí del esposo de Elena, 
hasta que tras largas formalidades se hiciese 
constar su muerte, así como los derechos da 
la viuda.

Elena se aterró; encontróse sola, sin me­
dí >B para aguardar ó marcharse, en una ciu­
dad extraña; era, en efecto, una situación 
triste y embarazosa.

M. Walstein ee hizo ctrg^o del apuro en que 
la colocaba semejante respuesta, y  le  ofreció 
adelantarla dinero sobre la cantidad que re­
cibiría después de llenada las formalidades 
índispeosaDlvs de la ley.

E eoa DO podia rehusar.
M. Walstein pidióle permiso para infor­

marse algunas veces del estado de su selud 
y  psra enoargarss de activar la terminación 
de BU asunto. Prec so ea que ante todo le ex­
plique á usted quién es M. Walstein.

—No lo ignoro: un hombrecillo de cuatro 
pisa y  nueve pulgadas, siempre atormenta­
do por el temor de que no se le tome en serio 
y  de que no se le tenida en algo; hablando en 
alta voz para llamar la atención, que sin eso 
no se concedería i  sus palabras; hsciendo 
ruido si andar, porque e í ruido no se hace 
solo y  eso prueba que pasa alguien; frun­
ciendo siempre ias cejas para darse aspecto 
terrible que desmienta las suposiciones poco 
respetuosas que puede originar lo exiguo de 
BU estatua; no hablando más que de matar, 
de romprry destrozar; desplegando para coger 
el sombrero un aparato de vigor bastante pa­
ra cargar con una viga; abriendo y cerrando 
las puertas con violencia; jurando siempre 
que el lugar en que se encuentra puede per­
mitírselo; dejándose crecer toda la barba que 
tiene; en una palabra, no pronunciando una 
silaba, n i haciendo un movimiento que no 
sea una protesta contra los hombres de tafia 
legal, y que no quiera decir: «Soy pequeño, 
pero fuerte, pero terrible».

—Veo—dijo la señora Rechteren— que ha 
observado usted al hombre y  ha visto en él 
todo lo que se puede ver en algunas horas. 
Por poca lógica que se tenga, se adirina 
que QD hombre semejante, si por casualidad 
ocurre que reciba á una mujer cuslquiera, la 
ostente en su casa, habla de ella á todo el 
mundo, y  añade á la indiscreción un aire de 
indiferencia é impertinente, que indique que 
taUs cosas le eon familiares, que co  ee una 
casualidad que una mujer le escriba, que le­
jos de eso, recibe tantas cirtas de esa clase, 
que no sabe dónde meteiles, y que pocas ve­
ces tiene tiempo para cnnieeturtas.

M. Walstein se mostró muy' asiduo con 
Elena; un dia, encontrándola pálida y enfer­
ma, le  ofreció llevarla á d u  un paseo á la 
hora de la puesta del sol.
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